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JERVSALEN LIBERTADA. 


COMEDIA 


FAMOSA. 

m jKTomo HEmiQVBZ oouez. 

Períonas que ablan en ella. 

Gcf redo de Bullón. .Ada lino, Rey -de ..Asgante, 


Clorinda, 

'jerafaleñ. • Solimán. ..AlettBfcudcré 

Soldados , y todos con Trijidn Efcuáero Armindo. 
la ^-al pecho. de Tañer edo. Soldaos. 

JORNADA TRIMERA. lí<!!l|i*‘ 

"^¿hO -*0^^ 


Tañe redo. 

Rtyp.aldos. 

IJmero. 


SakGcfrcdOjTancredoyReynaldoSjTrifidn, . 
y Soldados. 

Cof. Soldados f.i«i t«s> á v]u‘é ha elegido 
el B^ejr dei Cielu^y q»áel Aíiaeífráto» 
libres por tr.»r , y tisera os ha traio 
a reftiutar fa Sepalcro Santo: (do> 
Vofjtroíjq á Aaclochia haveis venci- 
y q, üeganda aun mas aÜá de quáto 
fIG, nges riega en batbarasNacioncS, 
arboiafte la Cruz fus pendones* 

Si vueftro patiio nido haveis dfXido, 
no por vencer tanta enemiga tierra, 
fino por vér ei maro conquiftaJo, 
q la gloriofaCraz deChtlilo encierra: 
Ya e! lié >o deíla ennprcíTa fe ha l egado» 
vibrad Ls imnaS , empezad la guerra, 
artes q r! RtydeEgypto á Palehiaa 
Verga, en locorro de Sic.D Divica, 
^YajSoldsdos vaiiettes. mas cercanos 


dc¡£ Ciudad íeoeis ios lautos nnutoS¿ 
poned eii libertad tantos ChfiftíanoSj 
q en ella eftán en cautiverios duros; 

Fü iad Tép!o',y albergues íobttanoS 

donde iüspereg inos mas feguros 

llegué bufcálo á Dioí c5 piesiievotos 
^ vác Us Aras, y á camphr ios vt t -S» 
Ea, P incipes Cmofosi ea, Tancred^q, 
nuevo terror dei Afia gíiierofci fia 
ea.Rcynaldos valiéte, horror, y ttiie» 
delflícEero Perfiano be’icofo; 
VueftroCaudÜlo foVjyo fo) Gofiedo¿ 
G*neisi ( aunq ii dlgn-.j ) t?n dieboío» 
q fútre vutftro s'ilor , jirr-ás vencido» 
de Diosjpara ella empreíía.ful f ’egido* 
VoíotccSj q y a el pecho havtis cruzado» 
para moftrar lo q á .'(la gaeri;- os guia» 
con Iv glorlí.fa enítñ^' que os he ¿ado 
dtl q en fu Ocafo os^ioJa_etcrDo_dÍ££^ 


j, yerufakri libertada^ 

VofotroSjqía Crazhavíts vaiUs deGslbo^^poí fus deritst-, 

a -^uien f« ásbs-coíno á E5ib.s LiSnaj, 
qu;é eiPheniz «oaci^í^'ifipbátí, 


y* ^ . * ! 

yiia íanca Ciudad ttntis oc autc, 
Efta es Jírufaíeo (ÍÍdo 

laciaca luz de íu 0 ívíúo Oíleots^ 
que fcsbre das collados fe levaos*» 
hiciendo á dos ntontauas una frente, 
Efta que vioofiS es la Tierra Saatíj 



v«íán (set re rais brazos ho^.i-'b' 
c«n fangí c fos arenas co ^fur. díase ' 
Sak un Tsj, pe Rey da JetuiViea* 
dos biabes Eíiibsxsdorts, 

de paZ} tí piden uceod?. 

Go/. Entres,,^ ea mi tienda poalís 

dosíi'isS, 

SalmSülmm d ^ mkr 
banu , y el otro vefiido de pkks dcTj^;, 
con un jaco encima . , y una ede^a^ 
Leonfor edada*. 

Kein, 'Füíioío tí«ge ¡ 

deHitesna Tygtg'fe vitltf 
y la cabeza disforme 
d^ un Lsorj «sis Cfladí» 
Solim.Tü. físiite »1 Cielo eoíoae 


mocít d« amor laHónaaiidjiceChtií 

^AlH aiOiiéte entre el florido fuelo (t ■» 
tiende ci Jordán figradofus ctyftales*, 
eílees el Olivero, y el Gacrtte*** ■ 
aquel monte entre cubres áengualesí 
;Veis allí al Auftro el fobetaao Gi*io, 
reftauracioD de nueftros latg^-s maies^ 

Sílán? dígr*, ragradaj donde un oía. 
ci Sol msXh del Aí va de Mafia»- 
'Ponenfs de rodillas* 

Salví(b Sanu Citiáacl'!í^wrt€ de aquella. _ ^ 

mayor luz o .brevíb fus «xpUndotes Saetacs, ^ voefttH emn^Xidí 
en ia mas puta,y mas ücrmoíaEítrélla decid !ucg_o„'5ímí<jn/e káos cma> 
quevibeón ray.os de fu iuz méjotes^ 

Ta. Salví(^Rl?Dl)i6ie una Virgé bella 

adorada ds Reyes, y (t® 

aiiiáio en Carne áDio* ^ 

4 !a Virginidad el partid junto, (no 

Silvf (6 glotíüfa Posítal) q el sami- 
mirafte en úngr?,y e« füoejto «pfo 

^ ■ ■ _í Ti ^ T Ti «:»i «r 


¿e íViSS iAUieies quf anos^ 
pa-vd que tus cn‘arn'> hí>s-lcgffs,. 
Mumillafe Solimán cafi haña d. jmk 
^r«^Gosr4eE« A-a, 

^'gante baxa un poco la eakut- 


A Viyl^s oyi *, 

y. defpues oiiás á AqsúíSj^ 
porque como mis biaíoues 
íolamente feo asi erpaia» 
y mis pazes, mis tigstís, 
mi brazo íolo', y mi szt- o* 
fon mi Uy» y mis fazoD«'« 


^ÜZoZ ! jdU> .1 E-,^cD!v!na Scli. G,.n Du^u» d. Lo»*g». 

xí Vil - -1 c. fanto-. otan Gamitan, cayo noffiois 


ll«v^ la leña al Sactifi-*® fant®»- ^ 
^y^Tu,porqu'A toy del Afia pereg'inej. 
pues en tu » obr« efte pendo levanto* 

leyantan fe todos, 

C vcrecí (gran Dios) tu cauta, y lea 
tu meífíro nt'nor el q 
^an, Ptefto v,-rá.sl C<dfoo por los um- 

brofos 

Talles d^í JofapbaMe horror cubier- 
corríendo á fus ci y dales faogumoíoS, 
fi yáno deteaidos con los mácttoí. 
ItÉi.PreíVA Iaí vi maidÍESS.y 


gran Capitán, cayo notribre 
con temor efeucba el Afi^, 
con admirscíon loí Oíbss* 
Digno mss en efta 
porque íigueo tüs pendíJnvS" 
tantos valientes Soldados, 
y tantos Piiocipesnoblrs, 
que por losRíynos gana 
en tan remetas naciónts, 
cuvos defpojos itíí&siíi 
tas Soldados vccGcdorfS^ 

ir, ya fas vidot^ 


Áot- 


¿e tAi'itano 

■ . ,-.iViL*bino Marte? 

UC--"** - • * 


. f í;t>oUS ProTinciáS 


» 1 - 

luSgseifagtacioOíontíS. 

’JoT? trazar t€ contentes 

¿e vencimientos mayores^ 

Qaeen cambio de^ue á Jadía 
tus cXírr:itos perdcntc, 
íacindo de Paleílina. 
tus (obeibiss Eíquadcones, 

jflVggirarCe pEomete 
de nuevas sítefí^eioncfí 

con Qoe díi Toteo» y del PerfW 
lo c^ue las g.anafte gores. 

Vtiicndo los des lasArrníí» 

UDjetido fuerzas eos f )rtr.íS» 
qaéiiwportitáfi de ios gentes 

los arrogantes biafones ? 

SI entras en Jerufaleü 

de píz, viíliendo en fu Có'tW 

aiausiafas 1« herm^íura, 
y 1* valentía slboEíiQces» 

Te data, algunas ReliqniiS 
de vuiíl ras adoraciones, 

de las qo? dfcij, ChiitfiaQOSj 
aa? divididas íonOiof*^» 

Si ssnqne ganes mas f tvpenos® 
no puedes ganar mas nombrcj 
fi prrdieado uria vi(3:iiia 
fe piírd«n tantos dionores. 

Por gué por el bien íegur®a 
e! incierta mal é'fcogss ? 

Cerca eftáo ios precipicios 
dt Us fortunas mayores» 

SI los Tarcos» los Bgypclo^ 
vuelven á ponerle en orden# 
en riquezas tjn valientes» 
en Armas t^n fuperioresí 

quí fuerza has de erpet*tios 

donde huir^ de rasfucote» ? ^ 
^'tíce en que el ReydeGctcie 
ha iefocorrer entotKeS, 

^ por U liga que hayeis hecho ? 


Knr}^iié\ ^ ^ 

Couíianza en Gtiígos panes ? 
no (abes ya fus engaños ? 
la Gciegu fe no conoces ? ^ 

To quiero qsc fean del Ciíl® 
ellos faCiUs favores 
da no vencerte )imáSj 

porque tus Armas iecorre. 

.Venccráte aquel mayot 
etítmígo de los hombres» 
YcnceEícé, ai fínj la hambre» 
que tiene faerzas mayores* 

Contra la hambre f^izofs» ^ 
qeé maquinas, dínoe, opones • ^ 
qué lanza» quí «zero empuñas •: 
quemados tienen fus montes 
eqiicftas próvidas menos 

de Rquefiios habitadores, 

gaUdos tienen íuscampos^ 

y deftrwiios fas bofques. 

De dandi, dime, G«fredo,^ 
te has de foftentar ? de donde 
lt*n de focorrec CU campo 
tus himbrícntos gaftadores • 
Diris , que en tu Armada e!pe»t 
fi ei mar cus quexas no oye, 

del viento pende tu vida, 

#n quefivorable . 

Quando el msc.trjas, y <1 vientoi 
podrán (en liga entonces 
-TOÍ a-y, el Turco, el Petüano) 
í ictar Armadas mayores. 
.Qaando, al fia, no fe jaotafleni 

^on nueves PahdroDts 

entrar quieras la Ciudad, 
y apretado cerco f;*rm^s. 
Jerufalen es tar f jette, 
tiene tantas municiones, 

eíli tan bien baílecida» 
que primero que la tomef¿ 

ptimeto que de fus muros 
ganes la piimcratYf**» 
avrá dado el Sol mi veces 
ent<^as bueltas al Oifc*. 
Vafetros. oite tantos daí^S 


^ ' "^erufalen libertada, 

cí'perais (f.TsrtíS Vafonti) vetr manos fíndiV 

ecgíd c »n císnipo Us velas» " “ 

tsmed del viento los golpes, 

Mahonna quiera^ Gufredo, 
que íTf jot coní j tomes, 
para que refpife el Afia, 
fi, al fin, las Aranas depones^. 


as. 


^Tg, MiS prefto eo eftas cínio * 

coa vueítras.fcngrúntís 
alzií^hoTtibjes m ,^nt4ñac. 
No bjfti decir, Argsntc 
( uesfoy rsy f 

Oats diroS horr 


^ f Si celebra mis viéi: itias 
tu ycon rant s menrioíús, 
laufo ferá de mi f= «r t ; 
aunque de ellas íobmer-te 
fe debíD á Dios las gUiiiaj., 
Quaíito á la amütad-pfopuefta 
de tod ' el valor pígane,., 
quantí-_á la liga propuefta 
del Egypcl >,.y del Petfiauo, 
te daié f^cil lefcocfta»- 
Sabtás, que quacto mi Armadajj 
quanto irifgente aier-tada 
cu mar, y détra ha íufrído, 
por acercarnos ha fiio 
3 Jerufaléa figradíe. 

N > he -feraizatel cerco en tanto 
que en libertad no pu fiare 
de Cháfto'cl Sepulcro Santof 
antes el Jordátr efpcf* 
correr mas fangre que el Xanto¿. 
ítvantíifc\Argafit€s furiofo. 

La paz vucílro error deiiierríl; 
guerra, y paz mi pecho encierra» 

cueita,b p»z efeogíd lueg-* 

ÍTod. Guerra, g^jírra 
fc/ír^. Pues-aqutos trayg® Uguetiae 
V> Is efteayrado tropheo 
de Hírratui Tigr* ? veis «fta 

de fiero León N ;tráo 

“ínanchídaj y furiofateíia 

Aquí cfti vu;íbro dfíeo* 

La guerra píihs, Chrift* oo ? 

Sof.Gúttti pido. mano 

á batalla csdcíaft , 
qutde ácfde aquelie día 
abierto el Xemplc» de Jan<%. 
T>i«,.Pii,ft3 aqueflas fírl*? fin*? 


Rc/«. Quílquiera Cdríftiaiio 
es rayo ¿jqtiaiquigf, Gigam» 
Mira,quai fera «1 que sg jald.sl 
tr’dTl. SaotS la fjíií qt!é íípefj 5 ) 
.^r¿«.Pteíto vo!v‘rL.r<í»ÍYa utdjr, 
pero alládí é, aiifsqtie vinclítas 
a ías li.Lrnaics gUírd*s. 

C f, Di ai Rey, que acepto U gif^aj 
Soiim, Prefto verás qusKtoyetca 
el conf -j ) que has tomado,. 
"Rein. Quaudc h. 

*Arg, Quandü Argante ayrsdp 
cubra de mueftesls tierra,. 
Quitafe Gofredo la efpada, 
Gof I .A q u € t a f á m o fa e ípada 
aumentará tavalor,^. 
al Rey de Pe, “fia qnitadaí 
toma,.Argantí. 
verás^enda guerra airada 
Gomoagtadccerle eíptro. 

Tana A gq&rdv me,.iArgaDíÉ fífU»- 
*^rg» Eu ci campo me bdlaíasr 
preílo, Gofredo vírds 
trocido en rayo tu azfío* 

Vanfe. Solimán, y Urgant^» 
Gof. A Jetuiaíén, Soldados» 
el que os arirna esGofred®»^ 
romped fus muroifagr£<l 
ea, Rcynaldos5eí,Tancredo, 

venced aque ífoscetcades. 

Efta de Chtíftoesda tierra, 

allí la cauíá feepcierra 
de cuiftra emprcíía 
gueira aclamad fíg^-^ 

Retn. Gutrra, al arma 
Tod, Gufrra, 

Sñlm ^ladinOi RQ' dt 



?W) 


¿Ar.Umc Ei 

vk jo, ^rmlnda, Moresby Meras 
¿e accmfanamknto. 

iUd. 

cercar tnisfuírusmu cs > 

ífBi.Si ePiabiíufuiUitci.xs, 

QuéC-m^S -anos iotuíos? 
iidídeí» baíiinjftíiílOS, 

f, pifa trayot€Sd8íícS-^ 


enliiu d«fv I Í-* Éf -- 


er inu u. i. . — - r < 

^W.Mi Giud-^ir>') í q««Xrcy*^ 

\. f ifxatl cerco áhz an, S. 

IfmA&ln (ie :tus rayes üenas,. 

fiiguaia^entus Aicnfnas 

con los Aitiítfs Kon aneS. 
y a los cautives ChtiílimoS 
d.bU, ítñor, las cadenas: 

Qae en fa ^<§ri» co-nfiieto 
muchss-ft nss attevidaS. 

^/í/ád. EíTo no, poique ptimet®> 
letán fus iñfanses vid*S 
íu meflBO fcpuicx ® ficto» 

IfmXon cíTa viéiintva impura 
víftofia Alá te afl guti» 
ca: haciendo tales caltigoS^ 

Líán de tes enemigos 
tftíís campos fepulturs» 
vA'm.Q lé temes fueraa Divtnaj,, 
h ^tminds eílá en tu f*vot ^ 

I/ñí. Segara ef á'Paleftioa, 

fietiá en tu ayuda,! nor>' 
la ciencia de mi í-- bt inai. 

Ella fe’ a puede hacet 
con fu Mágica íaber,. 

qural Francés verga a l'aUar' 

«1 avre enque tcfpitst, 
las fiienteyeir qu«bsbír. 

es macho, q eftéo feguroSs 
fi btldsd^ yciéncia, Atmrnda, 
fon lis guaidiS díftds mUte S* 
"vlrBr. Pttft® hade fst fu homicida 
h f erza de mis coi j 
P-'efl.'i los encantos míos 
■si» f gentes } y a los 


rtquez G cni^z. ^ S 

ban^irauci, fu'g-= inhumano, 
b.bcrásl infi'iChiifiiano 
veneBo eu cryftales f ios» 
Prefcntil^s b batalla, 
quede lU f rf ia ^uimado, 

Y ’rns como ei Francés halla 
erj c^d* íDenot Saldado 

U'u encantada muralla» 

H íé, que tiemble htlcTa 
doi d’ el Ch ii irnofe «ncistrai 

fus tiendas ibraíaté, 

y . 1 Orbe trallornaré, 
oara iitk mayor guerrvj 
lAlad, Con eíf» val conftante 
pienfo bomi lar fui aceros, 
vencer fu fuerza arrogante. 

6/4r»2. Ya de fu Embaxrda fieros 
vU'lven Solimán, y Arginte* 

Sdtn Solimán , y jlrganu con acotnpai 
^amiento , y el con la efpada que ic 
dio Cefredo mía cima pue^a, 
y quitdlafuya, 

Solim. Gra» Rey de Jeiufaléo,* 
arma tas fuentes Soldados, 
de guerra en el muro eftén; 
pues los valientes Ciuzaics 
la paz te riegan también. 

Con aquelUeortífia, 
qae tú valor foberano 
á G Xedo le debía, 

fai de i r campo Cbriflianó 
tu Embéxador, yta Efpb. 

£)ixfl« *1 valor cas encierra 
tu gente ,fi pertinaz 

DO dexa líbre tu tierr?^ 
y negándome la paz, 
publicb Argant: h guerra; 
Acetbb el Duque, y luegO 

qua -tosel pecbocrozuon, 

con fatal defafofsiego, 

a tu Ciudad acharo ton 

U oaetra á fangre ,y a fueg-» 

i:a*^filla^Koíé,y atenta 

fü g=tn« »l horror qut 


^ Jerujden Ukrtdda. 

cjtje yá en mis oí oí rebií;.si> 


deCfía. 


todo ei C 4 íirip£> 
iiiu Isngtients. 


a iá bat^ 

A mis airadas razón 
tedcs eo píe Ge pufieíonj 
®«n iuífaf&s intenciones.} 
íalime j y y?¿ í’ae Jacíeroft 
las Marciales prevenciones» 
Gofrcdo entonces fe yero 
rae.dib eíta efpada qae cínOy 
toméia , y díxe mas fíeco ; 
prcílc verás ¡eome tino 
en tu fsng-re aquefte aceepi 
3^lm. Fa gente arA-TiS} AUainOj; 
porque en el campo CbruHaBCj 
qas víerjí¡ ai iaiagloo» 

© todo el podcrhómaooj 
o todo ei peder Di vinCo 

Rabio de enojo ímpacientei 
Qae aísi «1 Francés, masconftanc-f, 
«D nii anaii^d co confíente ! ( tí • 

Qué haréJfíiKno ?Qué haréjArgá-? 
Qué haré en furor tan ardiente ? 
íArg, ^éjiniedoi ahora concierta sí 
Viifeaics Reinos cbícatos 
laC ne gx«s faocss ab.'t tss ? 

Dexas Aiadiao, ios muros, 
abr% a ta Ciudad iis püertasj; 
y poa cfta sfpadt apfctipf 
verds If ai Chriílisioo infipidts, 
<|nandoi'aers en-fu Eftandatte 
esda Soldado un Alcí diSSj 
aeda Quitan un ívlartf# 
Oj^ndoQS5tenumeDt<4 
cnio? dos h.e concedo 
«1 c^r- fe jo d ife rente 5 
en tij si valor ítcevidoj 
y CQ el esfuerzo peudeQí** 

I^as yo refutiyo, fenor, 
en calo tan apretado, 
que es bitojcon traza rOí j>^» 
t;«fr»p!a^ eí f [Jfrr rrííado 
con *i piadír. te fatar. 

Quiero que un ardid ;> 


¡Cii 


& codo cI ralor igUíIí- 
valga ej iugenioíq engsn-,^ 
doride ia ciencia do * 

^ rep fes^rmindaeftedaño. 

t^lííd* A títi’nda lo ha de poj - ,q 

Ifm. S-McHor, porque fi Armic 

es t.o iiermofi muger, 
y bíld¿d tan entendida, 
qué fuerza no ha de veccír? 
Eiiá, pues, quecomofabes, 
'de ía’Magía entienda tanto* 
f jrm«ndo enesíjtas grsvf^' 

surque no es menor ei^anto 
el de fus ojos Íuíves. 

A» campo enemigo vaya, 
y porque en roftro , y vsfiíJo 
m^yot ss htchizos haya, 
bañe #1 rofico smor'fingido, 
y el trage olor ce Pane* y.) 
que<i fnciende fu hermofurJí 
efi engaña fu bechictri?, 
fi fuípeode fu dulzura, 

bien podrás’por ella un.di» 
tener víi^oría regijrs. 

Ccmo'í 

¡Jfm. Apaitandp a Gofreda 
de Í3 empre íTa comfnzada» 
b rifíiiendo en ¡morada 
a Rginaldos , 0 a Ti-;ncreda« 

’^lad» Con eíle nueva fa-ofi 
6 Píincefa de Dam ífCv' 2 
al muncíopondi é temor. 

V^rsí. Deíde cbOiientsi ^tñÁco, 
que €S,ffeDte al Jardao 
ai Acroyo de las P*irrsas, 
al Monte de las olivíS 
abrafaré en dnlcfs calm*fr> 
íiimaS tenieré lafcivss 
a los cuárpofjí y a las ainJiS» 

Prefto, Aiadino,.ver3S, 
fu ea mis brazos pr«í»5 
que G-ífredo. vuelve atras 
de la priacipa! emprefí^'' 

Ifm* Qué emprctFa no, acabe tJí, 


de t^ntonlo^ Menr 


^ Ci -jo puií^f* 

T3ccnítP»l-«icDO, ligo, 
f'4 P*its t püís , Af fííiíiás » y 

"jU;S 5 ?o á«i SScSifg^ • 

j,»,£T#ño& Mítiét: 
peí ti a «ncabudí ms obhgo,^ 

Ltufé,y.E«i«l¥f»» 

veiá5r(?utffta$vcncanicní»s .. 

áíjoos de RiicuBcia íoñ. r^it 
ios enciDtsiriUíitos 
jíUlvi gioaiioíion,^ 
quí ki BittZiS vaE^iíileSí 
|¡i5 nfiiS no íi '-li 
! s 5ng.5.ñs5 n'tHgí'lilcS?' 
fin-í moi'ir j a -íeíjcei 

con fi »sbj^rsí> di' Aquílesr- 

iPtnan Clarines, y a^ra Clorin^a a 

tidlo,éirrnada, y eon ían%jh J efeude , j <!•■& 
fie fuEfctíúsm Mete, Moro ykjo, 

Jhl Qné hcíOKds x'iit» \ ^uiett cS-^ 
tiivbei A , y fu«rtf gaficcecail 

fiC:^ esdcl caAifipe Ei iBíts ?■ 
lir^. En la bcillantc cimeta^' 
y fn el iücisnu púbés» 
aCioúndE hf coBOcidoy. 
líMora mas b?lla , y fliíftV 
qoecn-Eoda Hgypto b* naciioi-' 
ifs.Faljs íetia dítta íoetsc 
^ correi'pííiygon VClíCÍdo* 

^ftafe,y fiíhe ál theatro , tomandú IM 


lan'^ i y d efeuio 
Famofo R^v AiadiuO,.. 


ciivo noitibfc tiembla Eiirops* 
<^yAf*rra eícueba ti Aííay 
el Reine de U Aorora»- 
Tü,que a pefar^ del Ghtiíliino» 
q-ií yi inquieta tu Gorooa, 
l'-Dínaafco , ai Monte ]SIíb»3 
J®s lic&s ttibatos gazas. 

X'-ji qsUn en p« deliSabioS 


.¡qti't'X- Gome&. i 

'^üg diítí ia iüs aroma?, 
pitiasel Líbano tfíecc 
¿« füS rTi^iib^s olotofas. 

Tu>ak quien de Tyto, y SyáoaJ 
para tus granas pompoías, 

]a5 parparas te tíibctan 

fus ^tfíBas Dsciv=as conchasj 
Gioiiadaíoi j íi mi Lm?, 
eo qüanto el Sai arrebola 
en ío Oii«ní€ , y en ía Ocaríp, 
no has eíeachado tsmoL, 
Aa«qu« íi ¿Ícacháfts un íicrogé 
ias gaugetí s VilcreLs, 
que ia aetigtKdad cciíbr* 
en fus fíg^adis hlítorias» 

Yo fci> famoío ÁíadIí.o>- 
i* qa« fus laareics berra, 

5 a mi pecho íe han paíTado 
todas iss almas de toda?* 
Glofinda íeij que fabiead© 
que 2 Jeiofaien ahot» 
llegb el Fraac^ atre víJo# 
fobetbio con fus vidi^ru^- 
Ssbiíndo, llega G^fíído, 
qac co® fas gentes fuíiofas 
bañb dg fang e el Orontrs, 
gano el Reí- o de AaticsqüMj' 
^Iqac del Turco, y del PetGri 
vibrantes Efquadras rotas, 
de qaantos aifaoje «mpumnj 
b qu&níos si arcaeorba». 
©y'eii tu syuda he veaido, 

530 con fuertes Atnazenas, 

como yi PiotsfiUa 
condyxo en fiyor de 
Bien qua en el Aüa tnl fanaa^ 
gtnaiacion gene roía 
de l* que a rtiauosde Aqmic? 
jiadio fvís valieotcs glana^ 
So’a mi pcífcna traigo, 
aunqu: bdla mi L->erfoEa 

e codos e0sS Ghii^ianos, 

^ yariv’oa enlazar lagolí* 

Si SQí rigiendo «fl e jabalío 


.. 'iiereza eípiini íf?» 
crtibcaz > g fíí fa«iCs cfcuic 


y empaño citi Saf-za loi?* 

píeítü co.í far gre Chriitiana 

Tgrás del J riía las oi as, 

qtieal m«i no piieac ilegaí’» 
h llega con p lautas co mS. 

Pfetto me veras, flccnando 
itiisfaeus venenoí^s, 
hacet las unas efcudo^ 
de las puatas de Us citr aS» 

Yá yo, conozco, a G>-'íc«fdo, 

que en el cerco de Aatioqui» 
hemos probado los dos 
las efpadas faoguioofaS. 

Ya yo conozco á Tancreáoj 
mas, ay, ardientes oneOQOiííS i 
fe lo por hallarlo vengo 
pifando sbrafadasfombraía ^ 

O amor, qué valor no hamíílasi 
defpo jo toi de tos popopas, 
rendida,ügue;C ierínda 
el carro de tus visorias# 

Yá yo conozco a R^einaldoSj 
_cuya efpada , en Aua 
Tiídente ha íido dei nfiara 
rayo de la ticcra;to4a. 

A Jerufaleo te cercan^ 
peio,, Aladino j qué 
fi eiU Clorinda en tu a y 
tiue para,tnifmundos : 

Z/ílad, Qué caminos anda el o^íf 
Ci- rinda fuerte ,y hetí*'‘^**» 
donde no fuene cu fvCra, 
y tu i.iOtnbfe no fe oiga . 
Aqn«tUi>*itorí ts tuy^* 

General hsrnnofo , tofO* 

a Gsrg"! aqá "fta-Ciuáadf 

rigeS'J mis g’ntesíQda?» 

Clo^- Adonde tienes a A^gj**^*^* 
que con fottaieza propr** 
no piditra A ríante aytida» 
al embr© las cinco ZoD^^J 
y o he de tomat el bafto" ^ 


Jernfalen libertada. . 

Duuae eras, Cirnirjia r, 

» todas las human, s f 

purs ion ias tuva-í giocioul 

Siendo ca mi Gíoeral. 

tiembien mis maaosfjgofís 

(puesyUssfalminaorsycsi 
aqueílis Chrlitianas tropas. ' 

Clor • DeCso , vaierofo Argjatf^ 

efí. cipada-fulminc íi, 

,qué mientras no la fu.psndrs 

DO tiene Marte mas honra. 
Urg. Qaé vcpenos en [a.vjfta ! 
qal víboras. ponzoñof is 
en eila-efcoodes, Clorindá,' 
aifí dimente amorofa ! 
como enciendes mis fentldas 
en lUmas abraúdorisq 
bolcanes mi pecho erpira 
por muchas ardientes bocas, 
Clor, Alto, pues,, vamos almur¡í, 
y ha cen defde fus rocas 
las ssf^XiS abeaiíadas 
en alcancías, y bombas, 
ToÍosa Viva él valor de Clotfnh; 

^^Ud. dlvir._a Biioní, 

que tu hírmoíaca.bartár;, 

Jl ^ f r y* 

qué Usíiirsias no perdoru,. 
-Salen Tancredo , y iTrifiÁru 
Tan.. A jucíla noche precaco 
mitar por donde el sfl-iw 
deiémos mañana ki mafol 
por aquí eftá menos alto. 
Trip» Si, paro efti m *. s f ,* ^ 

Tan, Put qué iTrifl. Parque *í 
fofpecbo , que e$ el 
•y fi el miedo no me engi*’* 

( que de noche es terneí*^’^/ 
Bo re??go por buena 

inquictaraí malJ^adroo, ^ 
que ha de eftar aquí 

h que pleníe, en-c juclui^^^’ 

que nos havetílos íoltad^* 

de no paíT'i de la Peíí>°*’; 

Tan. Y aun Judas pudieras 1^ 


^(cii 
ÍU ^ 



de 


bien lo puedes creer, 
pa':S qüilquí«f criado es Jadas 
latí b*rar,y el ve^d r. 

j^jtüvo Jid.s razorj 

5„js qui ao hará un defpenícco ? 

Un. A.y> ifnpoísib'e sficton, 

qaí fi 1 «a ^ * *^P« ° ^ 

QaUtfS, que dei maí Ladcoa 
lleve » un Saftre una coílií la , 
que dibo eo Francia ia hechura 
díílas Calzar? Tíiw. Qué uo hudnUU 
tüfu-Tza» anoor ! qu4 fsgura 
lima podrá eíííliila,? 
rr;}lCi á pa^síon no ■^han vencí do 

iíja;m^s? Tan. Como, fi enciect» 
mileíquidras mi rentido.? 
qaé pat ballari en fu guerra» 
fi eo fu furor ha nacido ? 

AyiTtiftan, de fie aquel diaa_ 
q'jí eta'cáSce vl^otiofo 
délos Petnanos feguia» 
y quepaté calurof j 
jinto aquella f icate friaí 
defdí que Clorlnda bella* 

¿CxubUrta la.cclada. 

Higo tan canfada a ella, 
dfxb (ni altha sbrafada 
Cííi s la menor centella. 

Qué ley, de quien no la guarda* 
qué féjde quien no la.tiene, 
tu impefsibie amor agualda? 

Mi vida amor entretiene 
con la «íperanza q ue tatda* 

^ Clorinda he de bufear. 


tu dando fin a cita guerra, 
qite en Antioquia ha deeft^f» 
®tn quiflto toda la tierra 

r Y*c? y mafe 

'^/•Si en Aniioquia, feñar, 
bhablaftf, fitaldefden 
P* lo ablandar tanto aoaeQ 
*111 de J»rufaieo 
'hbí el cerco mtjoE, 


Gómez. p 

quien duda, que pet bu&aíté 
T M : ga* focotter el muro ? 

^ fi amor ia «nfeña el arte 
aun aquí no eftés íegUTO. 

Xá.De qué? Tr, De q venga a hablarte: 
SAlen Clorinda , y .Aieu á la muraÜák _ 
Gente en el maro he fencido. 
s4/c. Fiado en efii aaontaña, 
efii defapececbido 
por aquí el muro, Clor. Qué hazaña 
intenta, amor, mt fentido 1 
Bufeando vine t Tancredo, 
en focorro de Aiadino, 
por vé. fi encontrarle puedo 
en elíaogriento caunlno 
defia guerra» tíí/e» Habla toas quedo, 
que en aquefic campo obfeuto 
gente fíente^ 

•C/or. Quien -al Cielo 

quiere atreverfefeguro, 
fin baxa' ceniza al fuelc ? 
TáS.Qúcn legU tdaí 
.0@r. rayo puro, ^ 
una furia, que en ia tietfá 
todo lo df xa deshecho, 
con mas rigiarofa guerra ; 
unamuger, que en el pecho 
a Marte, y amor encierra . 
Clorinda Ci.Tíí». Cofa es cUf*Í 
pues fu 'TOi h re fpí tado 

com>fifuv zb-xira 
delCiel >.^rif S i acertado. 

Tan. Y aun Peophetai oy , repara. 
Clor, Clorinda ioi, no os dá mrtdq 


mi oambtc ? 

Tan, Y es bien me aíTo nbre, 

pues vivir fi- él no puedo» 

Citr. Qu'ero i ci les mi nomb.e| 
• pata qaefepa T-> cr do, 
quecftoi oo JcTufalcp» 

Tan. BIU eftará bi n guardada 

con til brlíeza, y es bier>, 

que fieado Clu ai fagtada» 
Angeles por guarda efté • 




i 3 Jeru/aka 

'flor, Eflatá al rrienos fegu*"* 
de aoien llegare accevicio» 
fi difeaderia pcecuca - 
m- amor.Tá». Ocra veZ 
Faetón de aqueíTa hertnoí««» 

T^ncredo C i, qd« a tos «nanos 

de'a? piedad tan gtorioía* 

'C/or. Fuerte Sol éi les Chtiftjanos . 

7V{». Divina Palas beraoona • ^ 

tu «n íus muros foberaBós , 

tu en Jeruíalen j ítñora ? 

¿Ver. Pt E-hiliatte foiaroent* 

vine defáe Pii fia ahor*^ 

y fuera a 1 a Libia ardiente;^ 

de Sierpes engendradora» 

Audari mi voluntad 
coíi el Sol igual caoftíBO* 

r<?<. Sí tiene con tu deidad- 

el focorro mas divíuo» ^ 

qué teme aquella Ciudad . 
qus teme* fi en ti ha v*n^ ^ 
toáo ti Gici® en f» favot • 
tkr, Tj valor nunca vencida, 
que es enemigo majíO-* 

1> guarda eos ha íentido» 

Vetea ta tienda* m* hiePr^ 

que tengo en rnís-dichas mre ?- 

que te he de perder^ tam ^ 

por ti perdono a 0= »**do® 

'Tan. Yo cor ti a lerufalcP» . 
yanfe , y f %kn Cofre do , > 

■y Soldado S' . ^ 

•gí/.Ff tnceíes fte íátgs 

itañtíss^he de smpezat bado. 

ya la maquisí fuerte fe fi* 
que fí bre Is s murailss fej* ,• 

El Sol apenas racerij b*^ ° «lanía 
<n el Ucto ;^td.D, ¿^rtego. 

meyor, hcuion feb B 

fea a« JetufaU* fonefo e«'-S • 

Rd. Tu puede, folo liberté”' ^ 

paes «Btí}s R.*yíS tu valor » 

que el velo de tu Fá. * 

jaert^e biía^hízaiM UB * 


UhertadA^ 

Gcf, En tu eípada, BLíícsldas jir. 
lideftruicion de teda PaUitinj.*' 
tu laTütre govifin í. mi, Vírisi, 

llover ai mere on Motgib.l 
Sale un ‘Paje,. ' 
TaJ, Cubierto d rcituo di áfj, 
velos_ 

hablarte qniese ana gal!»rds Mor- 
Ce/a DiU, que cntr?. 

Sale Urminda^ cubierto el roflh ,qii. 

file, y arrojafi a los fies ie.Gefn^ 
Rg/V Pacíce que ios Citk>$ 
abrevia ea luzes t^n dLina Aurciii 
no vieron tai belleza Ghiprí joDíL-. 
en Venus, ni en Diana i 
ííí>/. Alzad d«! íuelo,, 

er.gu ja ci llanto de ía luz frrínjj 
y di la caufa de tu amargi petia^ 
L4r?»i Piinéipc Invictij, y 

cuya fema tiembla el Gangeí,. 
cuyo nombre,,aun en icsCul»! 
Sífpetan ios dos AthitntíS# 
Generofo vencedor*,, 
pues tu piedad «s t^n grande, 
que tus conqulftídos Reines 
adoran tus pies criumphaD£es.r 
Ls fama de iu ckaaíBCÍa 
tanto puede, tasito vale, 
que con fer yo tn enernig?? 
de tí he c^unido 
Aanque contrarios en F¿j 
la tengo en ti tan conftan^fa 
que por ti Grhrat tfieio 
la Corona de nnis padres» 
Otros, contra fü enemigo? 
de fus amigos fe víI«b* 
yo pid» ni revés, G-fredo»^ 
viélcria contra mí fsogf'* . ^ 
Quindoa ctcosqait?s ios * 
y fus foberbi^s abates» ^ 
ya te pido yo, que el mib 
m* reftituyaí, y enfalc«s* 
Princífa fei át Dsniatco* 
f el Hey JttboláCí ||‘ f jj 


II 


^^fíícaDO fiie Aiadico, 
ií ¿5 llamen» 

g ác Jsrufílía 


CUf* 


Ciudad oy* combates. 


¿afos a; utos, ruego ai Gido, 
corooeD tas Eftandartes.^ 
yiitíh cni padre, y mando 

¡íatütílaentcfgarmei ^ 

porque sn poder de mi tío 
con pompa igual tn« criafiTeí, 
ptiisb, que de fa lealtad 
pttüera»{eñor,íiarrc 
fn! p-oca edad, y mi BLein®* 
áiftapodsr goveroaílec 
Mas viendo^ al ñn, que cteeia 
B.íina Át Us toá úntales, 
y efpítatisa de mi BLeiao, 
que ya pretendía cafarme, 
CBtrben Damtrco XUiiao, 
y Sutaedo fus Alcay des, 
íoüVffláo toda.* fus fuerzas, 
conqaiftando fas Ciudades^ 
voW’o a efta Ciudad, adonde 
lavídaquífo quitarme, 
porque falcando mi vida, 
litriicion affeguraíT?. 

Efeapéme de fus manos, 
y efperando que llegaífes 
acercar aquellos muros» 
como Cithoííco Marte, 
a pediíte viene ayuda 
(6 Sol de los Capitanes ! ) 
una petfcgaida Reina, 
una mager mlfí,r*b‘e« 
lagrimas que derramo 
fobre tas pioncas Reales, 
tRat7a ta pUd .ío pteho^ 
para que eii ella m? ampares^ 
•ntís quí Aladino aleve 
‘ftosdefpojos arraftre, 

“or squeftos píes, adonde 
t'nJidos Ifnperius yacen 
* Si eftis manos gloriofaS ( 
*qutftacoDuuifta acaben. 


Enf'l^üsz Gómez. ^ ; 

del bepulctd de ta Dios, 
que mi trifte vida guardes, 
que mi Reiuo rtfti tayas, 
para que tuyo le llamer, 
iío me niegues el focotro, 
pues no pretendo quitarte 
deftí fimofaconquifta, 
al pido fuerzas tan grandes» 

God diez Caballeros tuyos, 
y los vaíTallos ie*’<s 

que tengo dentro en mi Reioos 
efpero, íenor, cobrarle* 

Dame tu ayudi, Gofiedo, 

porque amparador te llame» 5, 

porque piadofatc adore, 
porque vencedor te cante, 
porqueta nonabcefamofo 
todos los figlos le aclamen,’ 

todos los Orbes 1 « teraan, 

todos los Cielos le enfaicea» 

?o/. Billa Reina de Damaíco^ 
íl por Dios no fe arbola íTítt 
eftos enfaldos pendones, 
ác Dios elegidos antes 
para aquefta empreíTa fuyaj 
íi por él Bo fe empeñaffeB 
eftos Ghúftianós eftoques ^ 
contra eíTos Turcos alfaog**, 

BO el Tocorfo quí has pedido, 
eftjs fuerzas Militares 
llevaras luego i Dut»a{co| 

nías & aqueftos ecleftial** 

Muros de Sio u, pt ime ro 

noconquiftan mis Infante^ 

por qué a 1*5 vi^iotias ttuaS 
el cuefo quieres pararle . 

DíXU que fobre el Sepulcro 

eftas ViodetíS levante, 

que a cobrar defpnes tu Relaei 
palabra doi de ayudarte. 

"jLrm. O infeliz eftiVia mi» • 
ya no me queda otra paite, 
pues que el amparo me nlcg«s 

di donde íucorro agUntie» 




Jeru/klcn Uhertada. 


tz 

No a ti te culfoi áurqa« pucdís 
pcqoeio favor Btgarcnf} 
al Cielo 6j que en ti ha hecho 

la piedad ine otable. 

f uesdeaic huir no me gaeda¿ 
qaieroal ty rano entrega! me, 
porqae mi inocente vida 
fus fiaras maf os sciber. 

Re/. O petígrma hermofutí i 

c<íQq*ríiSjft spí-netrantej 

h.stf-íp íTaáü mi picho, 
qur yutetre tust jcssrdfil, 
lié ea ta syuia,fielCiclo 
tant S vida» me quita íe 
qusntos tendidos aeleos 
.viven en tuspit s^conRantés, 

^ quien no ebligan, feñer, 
unas lagrimas fuaves 
de una beldadderdichada, 
que te pide que la ampares t 
N* puede ya tu piedad 
íeñftiiíe a risegostaUfi 
pues de tu campo no pide 
los valientes Capitanef» 

Yo, que aventurero 6go 
tus Vanderas innmortaits¿ 
iré, fi me dás licencia, 
porgue fccorro no falte* 
l0of, Bifte y3,RtitJald*'Sj baft#¿ 
dale la jyada que pide, 

*oo ella a 0amafco pattf. 

JM¿s no mi confíjo esperes, 
aunque mi licencia agualdes, 
vete, y pemnltan los Guies, 
que e' tiempo te defengaue 
de bs deQichas que encubren 
tan ptodigrofos azares. 

Tb, del Petfiano, y del Turco 
tantos defpr 1 s gm fte ? 
tu, tienes fangre france 
tu figues tan loconftante 

eftasVanderasdeChrifto ? 

qué, quaiido efperc ganarle 
fu Santa Ciudad, adonde 


vertió iu inocent' Sangr, 
en los peligros me dex,/ 
eon enemigos tan geao^jj j 
Vete eog.ñado, y vencido 
defta Syreoa fuave, 
que Dios nos dará fu ayada 
quando la tuya nos ^'alte. * 

r anfe Gofredo, y todes hs Solkios 
Rci. PetUone el mundo, y pe!tioiif¡ 
quactos defporos triumphantu 
efptra colgar Gtfcedo 
quando aqueftaempteííaaabf» 
Perdone Jera fal en, 
que en las vanderas btales 
de am©r,^obedientc figo 
ottas ordenes mas graves. 
Dulce encanto, que fuípendf?, 
belleza, que perfuades , 
lagrimas, que derramadas 
cnterBcceis los diamantes, 
muchas almas, y una vida 
oy en tu (ecosro parten? 
tiembles de mi aceto quastK 
tales agravies te hacen* 

Daréte a Damafeojy luego 
vetan tustriumphos M^rchl» 
del Cielo las cinco Zonas, 
y del tr undo las tres paites, 
Zdrnt» Gínetefo amparo mío, 
que en las pafladas edades» 
a fet yo Venus, ie dieras 
mayores zclos a 
Llevándote yo en mi 
quédffeofa avri que bafte 
quando a Danaafeo cercaran 
t odos i - s diftfntcs mares - 

Tu mi Reino reñitoye?, 

y mis enojos deshaces, 
dichofas perdidas mias, 
pues han merecido 
Tu luz feguíi é, aunque p 
de Libia los arenaleí, 
aunque tus plastas comp* 
con las qífyc||fÍ9|£P*!^ 


ie ^fitonk 


^ JOCHADA SEgVNDA. ^ 
SsU (lúrinda, y^hte. 


m.Oy füift*» fanaefo Argaote^ 

‘"tn ChfiíUiDOS Erqttadtoucs 


ti rayo mss fa!fiíiinat'it«j 
jowpietKlo hafla íus Fendone* 

qüanto topabas delaat*. 

y yo mhando» que apreftas 
tif.ia maquina contraria» 
y tintas vidas fupueftas» 
dífde ei nrsuro íagitaria 
flíchando eftuve faStas* 

Momas, Argante, DO quiera 
de bsiBUíos amparada, 

¡fsi tmbetar ifte acetot 

preíloaie víEássirada 

víticer al Chriftlarso fieío^ 

Has vifto una Torre alzar» 
que mas furisío Gigante 
el Cielo quiere aíTaltar B 
pues aqwsfta Doché, Argante» 
fu traquina hedí abrafsr. 

Ur^.Quando tu valor ardientfj 
iíD que la muerte le rinda» 
te arrebata oí^damente, 
dtxasa Afeante, Clotioda» 

entre laplebeya gente c 
quand 1 tal furia derramas, 
que la torre ardiendo tu fuego 
vtBct las agenas famas, 
quieres que entre el bueno ciega 
mire yo fubir las lUmas Í 
también yo quieto falir 
a matít para vivfí» 
tasfibieo si yo de qué fuert* 

*ftá la vida en la tniserte, 
poes sé en tus ojos morir» 

Oy del Cbriftiano homicida 
tíBdrémsslos dos mil palmas» 
pues coD fuerzas repartidas, 
la la^taris coa dos almas» 


yo pcicai é eoO 

#/cr. Tu acero eíi«s motos; 

m*erta y« no temer 

les vengan da**®* futuros: 
mas muerto tu# quí padec 
podrikn efpera* fcguras ? 

Eo vano, f®3 

contra mi relolucion 

las efeufas que lías bufeado, 

juntos bavemos guiado 
un mefmo faette Eíquadren» 

Juntos oy 

¿ me guias doBde vis» 
eflas plantas frgui^^» 
mas fí me dex»s atrás 
adelante paffai^* 

Clor. Alto, fi me bas de fegmr; 

vámonos a ^ 

para efta empreíí» dúdela. 

Urg, Vamos» Clotltiáy 
Vafe jírgante , ) queriendo feguirlUk^ 
rinda, le detiene ^lete. 

Ulet^ Adonde vás,a tnoiit é 

a donde vasa entregarte 
con tal belleza a la muerte 2 
no quieras prccipitattc» 
teme la contraria fuerte» 
que ha em pezado a amenazarteí 
Pítente, €!orinda amada» 
teme la fortuna airada 
que trifte fie tepretnete. 

Clor. Ecbbfe la fuerte; Ale te, 

ya yo ettoí determÍBada» 

Ulet» Pues detenerte do cipero 
«n precipicios tan graves 

de tanto 1 lorofo agüere, 

una hiftotia que do faeeS 

quiero decirte primerc, 

Clcr. Ne vés aoe Argante me elpera . 
díXamc.- ^let. Donde ligera 
vas a tSE gloria • 1 ..In-Í» 

Clor. Di, paer. .Jle. Efeucba tu bulot 


noilerabie, y verdadera.^ 


I 


14 ^emfdlen lihertadal 

cB cayo «nchafofo laa^isií j y vjofí tn cafo tic tiáevc 


vive en p¿z, y 'msta, 

tígfcado faadaflo putbio, 
la JLsy adora de Ghtiílo, 
el q»je íi soda Dios Eesr no¿ 
áiesn, qac de Madre Vírgea 
hombre nagib verdadero. 
EícUto yo de la Rcíai, 

Moro Egypcio, «n fa apafenr® 
era gaarda de fus DajBas, 
ray®s del Sol, Tuociue aegcos<i 
l&raáe la R-cioa el ta&ta 
aduftos fif tnas can be la, 

^ae al bal excedía mas ptito^ 
en fu cierta ssnsr ceteRco, 
TodaisEecha mas E£Ííc® 
eran ios cceípos cabsílos, 
todo el r»2S fereno día 
eran fas ojos ferenos, 

CeUbala ei Rey amaSCe 
.con abrafaaos defvc-ÍQS 
del mas atrevida Sol» 
aan a los nybs primeros. 
Adorábale ella, qdanáo 
con.*i«s fofpechoío incendio 
tanta hermofura guardaba 
a las ojos de los Cíe Íoí- 
£a.h mefarta quadra^ a donde 
c&aba fucafto leche^ 
naa blanca Imagen era 
de fu negra »i fta obj « to. 

Era U imiigsn devota? 
s quien con puros defeoS 
hiimtldeaReote efíceia 
muchos fsffrades iDcísisfos» 

9 \ 

©c una Virgen cüetraii 
en la Luna fus píes bel los» 
par m auto ei Soí, y li fcentfi 
coronada de luceros. 

Qa cdb pe enada, y naciñeí 
■oye el mas grave fuct íTc, 
l^dCÍSe de Rc-gcos padres» 
a eüa imagen parecisndo, 
que en f^ apofento cenia» 


que dg la imíginaci m 
í-on edes gr3ndsS,ef-.¿toj; 
Etfaror dei Rey ta padre^ 
tu madre entonces teiniend®, 
cosí*] í a mi amar le pide, 
y yo Se di eíle coaíej 
QaecnGabúendo dé tü padre 
los ya conocidos celos» 
como la eaufa Divina 
de tu híCESOÍo naclmicntcí, 
Y ponicadó enlugar tuyo 
ctra de fu color orgo* 
poso aates nacida, iueíTe 
de íií dsloc el remedio. 

H‘z >lo afs\. y tü hertnoíuri 
encif gb A mi blando pecho» 
aíandindome áf (^caofz, 
que te biütiííffe luego. 
■CamtRi Goncigo a Egypto* 
a donde en mi patrio •íuelos 
como íabes, te he criado, 
de tintas-ciíncias cfpíja. 
Allí flachas arnaídj» 
tras íí Jabalí foberblo, 
penetrando de los nfiontes 
les mas religlüíos fenor, 

AUi venciendo en UsarmaS»’ 
i ios fcldados mas dtcftfoS» 

en U efcatatiROZí fi'Ca 
-el Caballo tcboivitndo* 

La fina adarga embrazando» 
arrojando el duro frtfno» 
flrehand > la ardiente -bira» 
y jugando el fuerte acete. 
Mi Lty, Clorinda, feguift«» 
que por defeuido, b p&t 
hafta ahora no he cumplid* ^ 
de tu madre el miadamjeoco. 
(¿ué vifiones no he tenido^ 
que me hao perfeguido caW* 
para que tebaatizaílc ? 
ella necheen fu fiiencio, 
una Doncella» mas pur* 


de t^fítomó 
.je el Sol, cuyos bUncos veíoi 
Láíl^ A.urórívcnaanj 
-ofttando«« abado e«n*>: 

naoyfí*io ao b has oadoj 
L.dbo(.ytnft.fuc:íTo!> . 
binada 

¡«tendrá Uorinds pr?ftG. 
p^Úíinrjal ñn, áá mis t )oSj 
yyoeu mas luces, ei-as ciega 
LedI, quisdc de^peíc^ba 

alafrimerluz.de Fsbo,. , 
D;ti,C\oúüdtyt?.isai^icñii- 
(níca que tJ vbis temo, 

Hiita filos gian es prodigios^, 
lerae eftos ítlftesagoeros. 

£/or. AUtc,snliielac!oü 

¿e mi nacimiento altiycá 
igcadezco.ta ínteDcion, 
pues sé que poi ella viyo^> 
pito en muiiaí R. eilgi«n, 
tomo h* áe mudar «i sér I' 
so me teíueivo halla ver 

qaal me parece mílfei'» 

Ycoloquí tirnsstemorj 

que Is vida he de perder, 

te rsfpondo» 

qae hs de uguir con Af gafit€ 
iqutfta kszíQa vilifUtr, 
quináo mirara deísnt* 
a todo el Xsifi erno aidientea 
*d/£í, Ayj mi Glo linda qtictids <. - 
qnaato a efta «napreí a temida 
tiene tr, i pecho temor» 

^9r. Efpe 13 te en mi vaicfj 
y tiiíga a AU.por mi vidai 

y f ale ^rmindá, y 

Ya Reinaldos, Arroirda,- 
cido íigu; tus bermofas plantas, 
ílína tan rendida» (ta^ 

^ qoaodo Fuera tu heimoíaca aquá- 
l^rovincíss nnica Apf 1^, 

^“íodo Dimefeo faer» 

^'daeielUoPoIs»^,:- - 


l^nriquezGoms^' . *5’ 

6 codo el Clim* tr» 

mas firme te (I* 

dord;: por ct too^t tu fcecte hermo» 
todo el Orbe venciera» (fc*do 

Qaando entraft* *** tienda de 
abrafando raí alma en tus amores^ 
Sol fuifte coní*^^**» 

rayo fuift c de flores, 

Qaando con cáot* pena 
focoriole pedííl*»^ 
para cobrar cü 
tanfuaveSireíi* ^ 
de nais fentído^ fuiil'» 
que quando VíÜ®* faera^ 

Ko ma Státa a la 
donde S c* eTeucháta 
íegenda vez rnoritra. 
Pequeños^^íon, A tnís íntCBtes mides 
con mi firnue deíeo» 

los trabs jos da Alcides, ^ {pheos 

ílhasdefer dc í*ií amor auice tr®^ 
pues per íer vsíte, Amnindi, 

el mar abreviar i cemo Tefeoj 

ron tnucfaas alñs^s, y con poca vie^ 
^rm. La eomp^ieft» belleza» 
fL ílnaldos gecscíoi^o»- 
ia aicofi gec ti laz* 
en el defpreci© hetmofo 
de las perlas, y flor*®, 
icsolores Sabec>s 
que eff haba el V<flid ®9 
les mas libres deiVos 
el roas libre fe Oti^®* 

El focorro p«díd®f 
con engañofo llanto 
pura cobrar roí 

todo fue dulce , 

p.r,^,4 ya ««deJoUh.Watti 

s obligando la 

trareíí'e los nae jc>res Gapitin*® 
dstu canr;p> (^tiri^riano» 
a rrd prifsicn 
O a mi moití i 
;f«üC££ f eüfá ^ Gcf£«dí?j 




'¿e ^/Í.nt9nUÉnriqut2,QoMez. 
par* obl*g-=rle át fu g áde c.npr^í^^j áeídc «i qut ei T 
vencsc p«üíé s Taacreia ( ■-»! 
el aliña entoncís en mis br-asos pcef- 
fBeenderte peaíá, Reiaalios mió, 
aiifcsziaJo ea mis ojos el veaenoj 
todos faetón engaSas de ml tio^ 
confí ja fae de linoeno, 
viendo al R.e)f Aíadi&o 
cafa Ciudad cercado^ 
maS ya £xo 4 , ELeiaaidoSjcl calillo,' 
erc¿ todo el deítíao, 
erré toda la «mpreía, y el caminOi 
pero ya no Sic peíay 
puis q tu faiáe U mayor empreíía, 

VencciC- pretendí , mas yá mi vida 
edá a tas píes toedida: 
matarte pretendí, mas ya q efpeco 
quando atas ojos muer > ? 

Bacina foi de Damafeo , finalmente? 
é correfpondes ardiente, ^ 
de mi B^eino tendtís el íenoim, 

esa cotoaa le dar^ a ta ícente* 

y un alflia te daté, Reinaldos mío, 

l^p/. En maseftimo, Arnoinda, 

iiaip arme dueño de tus ojos bcl.sf, 
en mas eftima el alma agradecida 
hallattü gracia en ellos, 

1^ el Reiné deDamafeoq m* orteces 
quando Dimtreo fiera 
qaanto mica la esfera» ^ ^ 

Mas quando de tu amor lironjeado 
me ciñeran ia ícente toas 
que los Oíbes de Zonas, 
pues ya no hss meneftet el favor tnip 
Bo dtzacé la «taprefl'a comeo**®*» 
hada que de! joedin el floto Rio 
beba libre el CbtiíHano? 
haft a que t i peregrino 
en el marmol de ChriíloSobean» 
lleganáo, al fio, devoto, 
abíuelva íu camino, 
cumpla íu voto. , 

El mundo todo atenté, 
paticftagrande emjjtcáaí® 


««prtSj» 


fiiis bebí, 

hatla el que habita ei NUg 
que de Msnfii Egypcú * 
hs Pyramidcs befaj 
y quieres tu q dexe yo eíta 
E^i el valor Chriíliano 
sbrevií do en fu BSano* 
efgiimisndo en fu acero 
los rayos de Vuicano, 

Jas falcas que vibra el P arto iinq 
cftá G -f edo altivo^ 
fi a Marte no erpantofo , 
repcefentand» al vivo 
a Jofué gloríofo : 
cité Tincxedo, rayo fulminofo 
del Afi-, que,xfa n Ja 
entre fus plantas fu valor Gonfi íTii 
y quieres tu q dexf yoeila emptJí 
./ír.Sabes q ífiis en mi poder, Reind' 
dos? 

fabes q a mi poder no ha! fueízia¡|ond 
E en mi ciencia fe emplea, 
fibes que foi tf: enea de Medéa, 
conjar^ndo los montes de ía Lunaí 
t£Í Q -taodo en tí fe abreidaraeffjwt 
de los «b / finos ciegos, ^ 
quídf» a tu enqáco , Arminda , b-atíi* 
las esferas dfXiras fuff é údas, (ra_fg<^ 
no has de mirar aaís pUncas dítemiM» 
n@ó ingrato, efpera: 
üiofes del Lago Absci#> 
encendida Megueca^ 
que del abyfíno eterno 
^eolosReinos obícuros 
os rinden mis conjuros, 
ai«.anos ¡aotos ion 'e _ 
tn las remotas partes acl ^ 
el Pal cio fe eíeonde 

déla Mágica Armioda, 

nevadle al jíiode mi am» . 

'j4bra^dfe,y corre ma invención ^ J 

Herios en el vepuario , con mu 
difucgo,yfa¡enpor 

te, y Clorinda con luces, 


Vj'í^arft-’SjG'otinda tuerte, iombtas guantas pifo .on. 

^ ^ ^ (.[sirc dcnfo, y ob curo. 


*7 


V-ncrO di l Cí tn Ctin'ftia no, 

K) qati'ila no perdeite 
'^r-nrris cfta ayrada mano 


¿ipadi átU muerte. 

■?t4 > tt>^as> quí el paílo fiero 


y, el ajuado me dftenga, 

quanJo el mando entero 
[ítoDedir eí fu«go venga, 
qseda, Argante, cite azero, 
im Eftí es la Torre, procura, 

¿,j. f a dando fuego figamos 
i la Ciudad (egura. 

P.íío temas que nos nerdimoSj 
ja .qae (a ooefee es i,b cura. 
ir¡. Sígu^m ííCi^ rínda. c/or.Efpera, 
[•es tanto f ¡cor d erramas. 



veras U M sq -íni fiera 
díshecha en ardientes llamas, 
príílac rayos a la «phera. 


Y ^ . 

q le dei gran fuego ha quedado, 
toba a mis ojos el muro, 
y a mis plantas ha borrado 
el cami°° íeguro. 

^ áakTáfí. Por el fangriento psmíno 
qtiedexa (entre íombra incierta 
de íla noche tenebrofa) 
eftefo Idado valiente, 
fiero fu planta íuriofa. 

C/í>r fparece que faena gente. 

^ TVr». De í'a «ípad» tigaroí* 
embidiofo vengo a citar, 
pues aunque a fti azero ofaao 
mí geBte he vífto matar, 
con embídla me he parado 




€ 


)[Ctlíl jayci» • 1« r-spiiv» 

tnnjít y íutna dentro ruido de ffttgo\y 
nompeusij vuelven k faíir (in iacír^s, 

«r ' \ • 1 1 — 


■Ai íe v¿ abralada en fueg o 
rotee, y ya al Cielo íube, flS 

itre tsnto abvfmo cireo# 


:ntre tanto abyfmo cirgo# 
:oda una «ncinada nube^ 
Vi, con m.s d-ífiffbfsiego, 
¡j g Jarda n js k iffOt'd j: 
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^Viaa . 

^ vJrle I\erir, y matar. 

C/or. Qué quieres, que de efta iueitc 
íiguiendo mis paffos vas? 
qué bancas ? di. 

Tau. Guerra, y muerte. , .c, 

C/cr. Pues guerra , y muerte naUat*. 
en aquefte brazo fuerte. 

Etnfie^áft lAhitAllkt 

Prefto veris mí furor. 


Preito verab im . 

Tán. Quien eres, que alsl has podido 
reíiititteanoi valor? 


gjardanjsk.íentidi: JC eítuyu rendida, 

ílacícucnas? z?¿«¿.Gaerra, guerra. Clor-, Q- maXjr 

:,Q,ai.r;squí.lf..,s.nen«ndído. A fiatayoratr.^.n.yor. . 


i'j? en tal de tu am ^r fe encierra. 
Batí al Chfífttano atrevido ? 

■■ Hi! yamos a la Ciudad, 
l>i;el podc-rdíl mundo viene 
obre nofjtru?. 

} Uien Tiincredo,y Soldada, 
t Urg.dí ^ 

t?ii grande valor tiene 

pira tal tímerídad í 
Dos Moros atmad es fueron, 

'l’Je tan furicfos llagar un, 
Pinfufrtís Se reG1i~ton, ' 
qiie la Maquina abtafaronj 
TMa Glud a d íe volvieron. . .... 

Cio-.indA con ¡a cipada defattda. 
*’• Eo la airada confafion 
tant . Ciatin íouawte, 
tinto fi ero Elquídron,' 
pítdi ai valctolo Argance; 


€ 

a 


yanf- 


l 




Tan. Sabes que mi pecho encierr» 

todo el valor abreviado 

d . aquefta íangirienta eacr« . 

Ciar. Sabes que mí azero airado 
es incendio dé la Üp/» ' . 

Rsvos, como el Cielo, tita 

c/«-,Gomr. eirc, rayos 
bolea oes asi aliento efpira. 

Tan D*i infierno foi defmayo. 

Clof De les Cielos foi la ira. 

yudvefe Tañer edo atrae., 

T-n brazo, detenten 

" * _ fiera gran defventura, 

2ae aaueíU hazaña valiente 
encobra efta noche obfeura. 

,,o canto valor ardiente. 

Que fícteco 

reatro merecía 


rS 


C/or. Mirando tu valenti* 
ia fofptrifion t* condsno. 

H-fta n:iorirí 6 vencer» 
vuelve a la bítaüa. Tun. Efp^ra* 
C/or. Qué pandes de mi querer í 
r 4 ». Ssb r quií-n er<s quiíiera, 

CioT. Pata qué? Tan. Para íaber* 
en la gloria de wDcerte,. 
b pcraiend J squcfta glotiai 
a quien en trance tan fuerte 
dfb tan alta ví<3:oria» 
b la honra de mi naueite. 

Dim^ tu nombre» G el ruego 
tisnc en las aim«fS lugar. 

Clor, Yo fretopre mi nombre niego», 
roas foi quien pudo abrafar 
ia Torre en ardiente fuego; 

Vno foi de Jes Soldadt s 
que la maquina encendieron. 

Tan O Cielos coiEmígo airados V 
tus brazos fon los que fueron 
a tal valor deftinsdos ? 

C¡or. Eftasfon las mil mas enanos, 
que la Torreen humo ciego 
dieron a los aires v«,nos} 
y yo quien maté mi fuego 
en fangre de los Chriftianos. 

Tan. Prefto »cab? ras en éi* 

que haver tan bárbaro habladoj,. 
y callar tu nombre ir fiel, 
ambas cofas me han llamado 
a la venganza croe!., 
fior. Preíto verás tu intención 
muerta a mi terrible (aña. 

Tan. Rii-dcte, Vmlvtn a laístaHA.^ 
C/(pr. Mis brezos. fon _ 

como el tühle en la. montan*» 
al atrevido Aquilón. 

Tan. Ganfadij efta tu valor. 

Cior. Ahora de nuevo empteza. 

Tan Mira fi es grande tu error, 
que rnuetta tu fortaleza», 
peléa foío el furor- 
Pero efta mortal herida 
acabará nueftia guerra. 

La fuerza tengo perdida; ^ 
muerta foi. Tan. Cayo en la ticir*.*- 
€/or. Yo te perdono mi vida. 

Ya en efta batalla grave 


JeriiJ^^^nlihertada , 


del amanojantes que acbe 
dale bautilraoa rnlalma, 
para que fas culpas labe.’ 


Tan. Ay defpisrto corazón ! 


qué preíagios adivinas é 
aclara efta confufion, 
qué doloresimagioas ? 
muéleos mis luzeros fon. 

Dtfctihrt Ucara. 
Cielos, Clorínda es aquefta! 

Ay luz* del Sol eclipfada, 

«n tanta coche funefta ! 
b vií^tia defdichada, 
puesquedos vidas rae cueñal 
quanto mejor, noche fría, 
fue tu filencio profuodo? 
ahora amanece el día 
paca deícubtir, al mundo 
efta aleve culpa mu > 

Ay, mis amados deípojos L 
donde íepul ro os daré l 
a donde, en cantes enojos, 
mirauertoSol llevaré ? 
parece que abre los ojos. 

Yi.Ves> Glotinda .^es el Cie]o‘ 
con mi dolor ñus clemente h 
mas, ay, trifte defeoníbeío, 
que ni fuena clara fuenre, 
ni corre libre arrryuelo». 
donde poder bautizarte;, 
en tantas almas vertidas, 
quiero a mi campo Jlevastí 
dónde cure tus heridas, 
b paedía, al fin, fepukarte. 
Tomaloi en les hra%ps, y entrajt, J 
Gufrtílcty Soldados. 

Gof. Oy el iegundo sífalto ^ . 
hemos de dar a la Gudad 
por mas quédelo alto 
bsxé los rayos 4.fu ardor fu'®* ’ 

oy porque os firvan deabs» 
almuro arrima rekfuertesafc» J » 

que fi atrevidamente , 

os quemaron la Torre de JD* 
oy, Ef^quadron vaitence, 
ha Veis dé fez otra Ciudad «Rte > 

que 3 los muros opuefta 

arriméis otra Maquina funífta* 
Gon las mantas déaztto 


SI ^ 1 M i« « f a e\ j* t etA A . 


de t^ntonio ’Bnrlques:, Coffíesi. i f 

jl mura l!c|areís mas dcícDdicios, ha de hazer tal v^ngar.z 




ptíic, íbídAdü'S, ios vereís rópidoSj 
Li qutea por Dios peléa, 
jjfgaeitála vid >rra quedeícai 
j_Quiíi*téiT3 os oy iteat s 
"enli dpita fa 'ta tíetca, 

ti ya no hii baftitn?ntos ? 4» 

áíaitan yi ios óery-ros de la guerra? 
porque Aíadino airado 
hifta el Jordán loi cipos ha talado. 
vFateo es ei campo ameno, & 

-I -íj— 


que venza la de Tico,y Vefpafiano. 
entra Tn/íart. 

€ Xriñ^n. Tri/l. Señor. 

Gof. Adonde ella Tancredo \ 

Trifi, © a mi amo efeonde 
ia cuevaa donde creo 
q hazíendo penheacia efta la Gula» 
^ el Cuervo de Edíeoí 
tan m»l el no comer íe diísTmuIae 


iítií eipÍTa ei aíre, ardor eftrañe 5 
lis faeotes fon veneno, 
qsé remidió ha de haver , en tanto 
h ti S .idido mas fuerte (daño, 
b*bí en criftiies d/sfrazída muerte? 
j.Qaéhirémos ya, G fredo, 
fi faltan oy ; ue'tros vaiísntcsFolos» 
íleynaídos* y Tancredo i 
íifihm eftos,qiie baftaban íolos, 
de fu valor fegaros, 


que tengo por mas cierto, 
q mas la hambre' que el valor le ha 


í 


^ís/.No es aqueiteTaocredo, (muerto, 
con un foldad > muerto entre los 
brazos ? 

€ entra Tancredo con Clorinda toda fatt- 
tgrientdty ¿¿¿as armas llena* de fangre. 
\an. Generólo G -fredo, 

dex? q eftos íangrietos dulces lazos 
ponga en tu tienda, y luego 
oji hí ' ‘OUi fangre, y fuego 

intrafe con Clorinda dentro. 


l 


ae m valor legaros, 

\ fix .r el pendón fobte fus muros ? Gof. Q.(3Í«ri feri el la en oiadof* 

f Vofotros que oacíiteis # % en guerra tan «üel, y »n piadol* 

Íii W,r ^,n*os Arbol íantoi ^ Xancredoha didomueite > 


Viiíotros qué 

ál fatrtac de Dios el Arbol íantoj 
vof tros que vtJiciftels, 
fiendodel Afta vniverfal erpatito, 
hataiias can famofas» * 

ifsi hamUUii las frentes gcncrofaS? 
OfCíin raz&n me quexo 


a 


con raz&n me quexo I» ' ¿ .mí^n Dios 

cie.qaeí>eofe!s,-raí fu favor fe acaba, ^ Taft. hlz/ñ. s 


s. MugcrTenor, parece, 
tanhermofa 

/ fimal no he conocido ) 
quJf« .ISold.Afi. ham«.c.áo. 
ruelve a falir Tancredo.^ 


a 


el m^r betro'io, 

quádoía ptseblo hayedo caminaba 
Porícnáís mas íua-ves, 
ín&atrooosttaera de nuefttas naves. 
Li defgracia os concedo 
de faltar en mi cí mpo las columnas 


Réynaldos, y Tancredoj 

rilas Ion de la gaetra las f ortunas l 
®as ninguna os efpante, 
quando'hai David contra «1 mayor 
^rynaldoselVá vivo, (Gigante, 
y Tancredo aquefta noche ba 
*j iquel valor altivo* (muerto, 
S ya 1» (anerre hafta los pies cubier- 
^'Síftfs íqjjjo al osaro, (to 

í^uulcro tiene de fu fangre puro. 

J'ued oy confianza 

díQen T.rio^Un mi airada mano 


dt 


a 


por tan glorious haz^ n.s 
dichofament^* ha el^ido 
para aqne fa emartíTa 

D fou's que cruzando ti pe 
partimos tod v d^^ Fcancu, 

deconquiftar amm • os 

efd .s divinas mur.llaSv , 

b f-o-s que !a Cruz Seguimos 

Aé tus Vanderas^^r^ída^, 

de tantas ^ 

eftasfa«ofasEfqo.‘'’f .s- 

Y d efpu« q «5 ^ "'■’Tülr 

Províocias en Aui, _ 

d:"á;.lR'=-J'Anu.qu.. 

sano mibrazo y mielpada. 

FUllaqueviaciiofoS 

Ufegüiajosclalcanc^ 


por las faiígrientas csir.psñ^s. 
Yo, que en un fuerte E( pañol* 
que mordieódo las efcemas 
deí freno» el limado azero 
de eípuma, y fangre argentaba* 
eanfado ya de matar* 
fangre corriendo las armas, 
hafta los pies del Gaballo, 
de cantas vidas contratus, 
oyendo una clara fuente, 
que de una verde montana* 
por mitat Ios-mas hermofos 
fus ctilfalésdefpenaba. 

Para t<fceíc¿rme en ellos 
el calor que me abrafaba 
del^Sól» que al León entoncÉS.- 
eacendia las efpaldes» 

Deso el Caballo, y apenas 
cae acerqué a la fuente clara# 
quando uña donceliá hermof& 
(por ia miíma ardiente caufa. 
de cefteícatíe en la fuente) 
a Caballo llegb armada, - 
siiofamente fe apea, 
y mirándome gallarda» 

Oriente haciendo a fu Sol 
al quitarfe la celada, 
ét la mayot hermofura 
eípejoshizo a Jas aguas. 

Era Clorinda ( ay de mi i ) 
aquella Mora gallarda, 
primera Palasde Egypto* 
íegonda Venus d«l Ada. 
Aquella que tantas veces 
( da ti Antióqaia cercada ) 
co m migo probó íu aceto, 
contigo midió fu lanza. 
MIréia, y a unmiftao ticmp©| 
ín la vilta arrebatada» 
abraíada de íus ojos 
bolo en cenizas mi ainEHii 
O aoata^vüUs de amor \ 
nacido apenas eftaba» ^ 
quando ya bulavá altivo, 
quando fus triuraphoS aclam*^ 
Con la celada fe cubre, 
que a no fentir que llegaban 
otros armados Gínetes, 

«i soffibíkte me 11 amar 


Jeruf 4 hn Uhertada, 




La fiila al Cabillo ocupa, 
y embrazando blenda adarga 

la lanza puefta en ei filtre,^/’ 
de mi fe partió bizarra. 
Mascomo en rni pechueotos„, 

tan fi me dexo fueftampa, 

que ia mano de la musite 
folo ha de poder borrarla. 
Dcaquellas paíTádas guerras 
entre eí ruido de lasarmisf. 
hallé á Glórioda, y amor, 
aunque de fé tan contraria, 
de mis patas elecciones 
la ocafion aílegurada»- 
concertó nusttras eftfeliasf 
y firmó mis efpcranzas. 
Aquffta noche, que oyendo 
hacer feñaics la Guarda, 
jantade los Erquadtones, 
y t' cac aptieíiá ai arma, 

Calía mirar la ccafion, 
y VI, que toda abraíada. 
la maquina de madera 
era una Tone de llamas. 

: V fabienck>»i^ue dos Morola 

con dos encendidas hachas 
de Jerufaíen falbron 
htan atrevida hazaña^ 
fuiíofa» con caíi Soldados, 
baílala Puerta Dorada 
Uegué, que al focorfo abiete* 
Ibs dos Moros aguardaba. 

Gerraronlá preííimeníe, 
viendo, Ycñoc, que llegibao 
las wenganz^as de mis mao<>® 
en iras mas abrafadas* 

Defefprrado volviendo 

aaiji e entre las fombra* ^ 

UíJ Soldado» a quien nn S 
villanamente cercaba* 
Embidioíome detuve 
i vér la valiente eff ada> 
eon que haciendo rofit® 
les hería, y ios mataba. 
Dfxando de cuerpos 
roda la tierra bañada» 

, como fangricnto León 
partió con feroces " 

Segqilas yo, y ñus aica ? 


2,1 


2)^ úntenlo 

CjjtíeDdo que mt accresba, 
j jjjjfevoívlo, y funofos 
jtnpczaBios U bacaÜa. 

Tres veces 1 » fuípendimos 
caníades ya, y otras cantas^ 
veivimos airadamente 

conejas furor a «mpt^arh. 

Cerramos, y final mente ^ 

cjyíndo a mi ardieo te Tan» 
con üíia mot Cal herida, 
país qae ya a mis pies acabas. 

Yo, acsigo, te la perdono, 

Biídíxü, como a mi alma 
agua ic dás dcl Bautiímo, 
cjue todas bs culpas laba. 

Huyó a elle ticrsxpo la noche» 
faiio nías lloróla el Alva 
a vír mi deldicha, y luego 
(sy tesgedia defdlchadi O 
conocí a^Clorindá ( ay Ciciosl 


clbíctae en ia gí.rg&riti 
la MÍfte vez, y las venas , 
coniendo okve abrafadas. 


Momori luego, aunque pudb 
aiacarrae la occíma caula, 
poique íst muei tea i u vida 
fta pequeña venganza. 

Mitaici; quiíf, y dcíiiVi^ 
ia ffiano al acero airada, 

Q por morir, muchas vscesj- 
h porque el dolor bailaba. 
Viendo, pues,.stenEas»cnCe,. 
qae liñas virales di-ba, 
en llanto mrzc'té la mia 
per tancas vertidas aioaas. 

Atlle, alfin, las heridas, 
q ¡ando yo muerto de tantas^ 
a Villa ác fu enemigo 
fargfc otra vez derramaban;' 
Matreo yo, y ella rail viva,- 
enmisbrazos defasayada 
agua le di de Baatittno 
rn !a fuente mas cercana» 

Ata tienda la he traidor 
donde curando fus llagas, 
to désia vida á Glotinda, 
fin á mila que me íii Ca. 

Dulce, y iamentable hiftotli I 
'^Sna de f*c diUcacU- 



E nriqU^z Ge wsz. ^ 

a los VeuicicroS figles 
«P en losbroQces de la fa.ns}. 

Si ia ir, dgaedad divina, 
que i la meraciíj confagra 
tantas hiftorias famofas, 
la de tu amcr efcochata; 

Ctflsn oy codas, c yendo 
Jm ya que a íu nombre levanta 

Glotinda en íangrlentos jafpeS, 
6 no en marsnoles de hazañas. 
Xaneredo-fuerte, a mí campo 
los mantenimientos fa itan, 
naeftras Haves,de(de el putrtoi 
a darnos íocorro tardan? 
b porque dei Rey de Egypto 
fe opoBs ia fuerte Armada, 

9 porque el focorro impidea 
íus enemigas efquadras. 
Reinaldos, que ai lado tuyo 
de aquella emptefla fagrada 
cra-otta fueite columna 
contra edis fuertes muj-allasá 
es piiísíonero de Armiadá, 
aquaila beldad ty^ana, 
qac íc le li¿vb engañado 
con relaciones tan faifas» 

4 pf RtinaldbsfíU encantado 
en la delicióla cafa, 

«„>% que en OViente tiene Arrennáa 

pítalas vidas que engi'ña, 

Xancredo, ella empríHa *s tuya, 

tu has d« líberíarieei alma 

de la beldad que le enciende, 
laSyrcna que le encanta. 
f^n. Como partiré, ü dexo 
jj faia-en piíísiooes tancas ? 
como rb'ara a R.eiaalios 
q jjen '-US esdenas arraftra ? 

51 .-fti mi vida en Glorioda, 

h {í a*ini al partir ene filca, 
qué valor tendré fin vida ^ 

qué vida tendré fin alma ? 

^ quégudo, fin licgtia, ^ 

fi naufrago en co tantas anfias . 
Yívafanando Clotinde, 
p, marra llcrofa en anfiis? 

5 dcXíOie oae piadqfo, 

. pj ys Cloi <r da Chtííll^na, 

^ jouctw Cao inf«liis>=r>u? 


XI 

iiíregi'snfs claras. 


Je rufalen lihertada^ 


hi'¿i£*a üü í-.'pulcr Jf ¿ d nde 
entre víctiíaas de Arabia, 
iiorofa ifiícn'ocion declare 
fa ve ¡tura, y mis deígraeiaí. 

Gof. Tar.credo, efto ordena el Cielo, 
¿l iííipeiioío te tnanda> 
que ^ rcicatacá Rcynaidos 
luego ai ©fíente te pateas. 

Csrreuna cortitti , y mír*fi c<^^AdA uní 
rodela, con un tffejO’ 

Mira, TancredcjCÍlc e codo, 
que con mas divina traza 
que la que llevó Perseo 
en el eícudo de Palas, 
quizá le ha formado el Cielo} 
en etta lumbre acerada 
ha de cobrarle Reynal os, 
BRÍrandoíe en éi ia cara. 

DefcueJgA Gofredo la rodela^ y dajela. 
Toma, y partece al aiomesco, 
con eftas glotíofas atcaas, 
en el Palacio de Arminda 

^ Reynaidos dcfcncanta. 

Toa- Qué no he de ver á Gloriada ? 

que á tan dudóla joiDídaj 
de mí aleve mano hf rida, 

he de parííi ísje, y dex*tla ? 

<?£)/. Sin mirarla has de partirte} 

VT! Bírco en ri tasr te aguarda» 
en qus venciendo fus ondas, 
fegaro al Oriente vayas. 

Parte, y en aufenda ícya, 
ten en tu íé confianza 
dequeíanará Clorinda 
de aqiicftas mortalíS llagas- 

Tan. Si Dios tai períona elige 
para una emprcíla tan alta, 
cumplir obediírte quieto 
las ordenes loherauas. 

Qué nuevo valor quefiento! 
qué fuerza del Cielo eitrana 
en mi pecho his ínfundído, 
que en nobles iras íe ibíafii 

embraza ndoaqucftce^cod »? 

Gof, Sí quando fu «cero embrazas 
fienrés dolor tin divino, 
también {futirás Ja ciufa. 

Ta». Tiéblcn mí efeudo, y aii acero, 


qaaodo s Rsyn,í’dos(T,ji.j, 

Us Ser pierUís encantada 1 
QaandotlCiftÜlodiA;.^!,,, 
entre VfUdoras guardas 

de! Gerbrr j meímMdicr,^ 
las tres hermofas gargaatas. 

To» his de if cocDmi'^'i. 

Volverá !a edad paffidi} 
i'trc yo tu Gi-idalia, 
y tu mi Amadís de Gatilj. 

Pero con dos cc ediciones 
te feevitcefta Jornada, 
fi eres Caballero andante, 
de efeudero de mas fama. 

Con que has de llevar dincroí, 
qas á ios Caballeros que aedan 
á defenesnrar doncellas 
es m dicÍBaertrenasda. 

T fg Y la íegandi, Trlítsn ? 

Triji. Tense cierta ¡a poíads, 
quí fs triAe cofa qaeandesos 
p X feivis- Y por montañíS. 

Tan. Ven a ponerme las armas, 
enhila luégo el Caballos 
Dirne, '<3ctfredo, tus plantas. 

Gof. P^ttf,fínci >1':! Tanersd 
y Dios en ca ayuda vaya. 

^ JORNADA tercera ^ 

S.i/e ^ey/sa/doj ,y .^^rmindi, 
^fm. Aquí, Reynaidos raio, 
íicvers ^ tus amores 
el Pa rbío d^ídai fí >res, 
y el cridaí de^e rio} 
atubar corren los vifrvtos 
aloompasde nnis dulces 
Porque mi amor repares, 
que mi deíeoconfiefiá, 
abrciviarétu mefa 
los vientos, ylas marcí, 
que quien en ti idolatra 
vfneera las finezas dcGleopí^f*’ 
Ocuparáteel íoeñ > 

((i duerme quien bien aaas) 

Is híítorfa en dulce llama 
de tu rendido dueño j 
y feri ei lecho, en fuma,^ ■ 
en batallas de amor capo d^ 


^3 




nuidá. 
almas tuviera 


T)e ZAntcnh EnriquezGcrmz. 

,, Jbmindi h f„xu,.í.gu^- “"«• A' ««=, S^LUdos. 

’ * ^9 ^IboTGtuJt i^ttnuldos ^uitre 

hvantArfe. 

€ Rfi». Dadme mis armas, ya voy: 

Dadme mi escudo, y mi efpa da. 

Pierdft mi bien, el tem or: 
para quien las srmas pides» 
fi yo adoro tu priístón ? 


not humildes defpojos 
ditas divinos oj s 
jfpejos los hiciera j. ^ 
porque vieras, Arminda, 
rendirte almas una vida, 

j^jasfiacus pías ahora 
mil almas ao prevengo, 
ooa foía que tengo, 
como cien mil te adora í 
{epuicro fean tos brames ('zos 
di quien ya muere en ta.; di vinos ia- 
jam. DulcifsiaQgs Sytenas 
cantad, cantad mis glorias» 
olvidad (as memorias, 
apretad íus cadenas, 
y fea priíVion xn&s grave 
de fus íentidos VBeftrs voz-fuíveo- 

C íí w tAn dintrt^-^ 

Con la roía fe compara 

déla verde edad ’a flt 

que lü flor id ¿ bcH*'®» 

nace, y muere con ei v 

Gozad ios- dos vuefla os ayoft- 

coged US rolas de annor, 

g izad la ocofioDs ptimero 

que (e pierda !a ocjfi on. 

Ktíí Dqué bi¿o caf:t,03 Aresinda l 
ó coiHo es ÜJ dulce V oz' 

cadena- de mis fítiCÍdos, 

d; mi alma faípenfion ! 

Gocimos el tiempo ahora 
queeitá nuertro Ábríhcn flor» 
antes que edad ligera, 
tuarekire la de los dos. 

Slrm, Don Kcynaldos, nueftros lazos 
embídia (b admiración'. ) 

<t las Palomas de Venus, 
bflla'Midre de! amor. 

S«ewá Ufí CUrin como de lesos 
Rfi». iq , gsClafinel quehafonado? 

O pródígiofo rumnt l 
divercjf.fQ temor quiero. 

Vuelve a mis brazos, que fon 
ttt'S muficos, que te cantan 
b bjtalla.dcl amor ¡ 

•bacila. 


% 
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Vuelve a, fenerft echada en fus f Aldus ^ y 
cAntán tercer A ves{. 

Al arma, las que úguis 
las vanderas óc! amor, 
no quede humana beliezaj 
que «o penetre fu harpon.^ 

^r«a. Pata t»í, Reynaldosmio,' 

(obra todo fu rigor. 

Rf/», Para mi fobra fu fuego, 
pues que tan vencido eltoi. 

SuenA oirá ve%jl Clarin. 

Otra vez el Clarín íuena. 

^rnt. o, íietn pre airado clamor ! 

dííl Mar procede la caufa 4f« 
de tan grande confufion. 

Sigueme, veré quien pnede 
LevAntAje. 

( a pefar de mi rigor ) 
argos del tefoto mío, 
furcar ci Mar tan veloz. 

Sígueme. Rem. Aguarda, mi bien, 
^rrn Pondré a los Ciclos témot, 

enfrenaré todo el Mar, 

3 detendré en fu cuifo al Sol. 

Vanfei y filen TAncredo y y "Tri/}An, qM 
le lievx el E feudo cubierto , >' fuenA otrá, 

Í veT ei Clarin, como qtexndo entrAit^ 
i TíS» Edil Triftan,«s el Puerto} 

graciasaDios. quepaíTamos 
' por tanto undoíodefierto: 

Isla encantada pifamos. 


l 
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Trn^- Ya por mí tfmor lo advierto: 
TodomueCtra horror itgrado} 
qué Mag’ ffta Isla CiConde ? 
'Tan. Ys, Ttíílan, hemos llegado 
de Arminda al PíIí-cío, adonde 
Reynaldos efli eresnrado-^^ 

Eí\e es de A'niinia el jardín; 

(i a vrá Rtioildos r ido 
ia prevención del Clarín * 


Bienio entenderá, fi ha fido ^ 




‘ I 

X n;, 


dí-ei 


CñZiíitidn PaUdia; 

Txiu. Qáé ’>kivo fuens el vie-ntol 
Tílltan, no lo íict'tes ? 
ab:S> fÉÍi jr, lo qu: tieuCOf 
psta ios iíKporsntcs 
efte es bravo encantaaa«nto. 

Qúl cfíancia taq f.fbirana I 
Táfi. Yfi yo meabrafo d* amor.: 
éiac partee, -es coÍj llana, 
d onde et Tt oyasso P^tlor 
le dio a Venus b toanzana. 
rh entre unos frhok: un ¡'adr in , 
aíldn ítn* corneta j todi tn un* 

. f uertd jirigidd, 
dice aqueíte Padrón, 

V efta CotoetJ pendiente ? 

?>//?. Eocantos de Armioda fon. 

Tf» Oy yer^ fi exes v«hente, 
rr//^- Ya df feo ia ocifíon, 

Qaé no ÍK3 viera yo probado 
una íelva de a'^^enturas \ 

And' ntc foi def dichado. 

Tdn. Has ieid ’ tilas Itcuras l 
Tilfi. Y aun fui Escudero encantado. 
O qué brava hiftoria cfpetaSj 
íi y/tnces cftos paiíes ! 
papilla darles pudieras 
á. treinta y dos ReiiaDííes» 
fi eftas encantos vencieras. 

Zee Tdu.Tii, q al Palaciode Arisca»* 
por Cenda vastan fccreta, 
deten {a punta atrevida} 

■ aotoqueseíTa Comerá, 
porque perderás la vida. 

Trí,d. Por Dios, que es bravo tigot} 

É es encantado Sotiilo, 
un fiivo fuera mejor. 

Tin. Toes, Triftan. 

Tr//?.Ni san oillo. 

Tan. Ya b Voclna he tocado} 
yo veré fi hai qo’en me rind*. 
Vuelve fe la puerta tn tocando 
ia Ccrmta , y aparece Cior.inda armaba. 
Clor. Efpera, Tancredo, oíTado, 
verás ñ puede Cíorinda 
vengar fo honor agraviado. 

Tarto O nuevo enganofo enreda * 
fi mal herid» qucdifte 
(fila tienda deCofredo, 


lihertadú., 

Cv>mo al Orlente ntg^He ? 
C/or. Engíñ ido eftáí, Tinc-fd 

q;is=> iiü ^íVjc M.<n »! r\ .• 

-f% fm 


que Uíi citas en el Oíicnc;'''^ 

.r-, » . 




_ _ . en el campo v^nniuano, 

donde Cin Viíitnítaienct 
V *rcl6 mi langre tu mano. 

r4/j. Luego mi Thrazo valiente 

á tr&eíCár.x*o hs venido 
á Reiniid&s, que en fu atursc 
le tiene Ármin ia vencido ? 

C/cr. Ni tu conoces tu error, 
ni Reinaldos prelFo ha fido. 

Saca el acero, tyraoo, 
pues Cíorinda eftá delante. 

Tres Cofas he de vengar, 
tres te han de qah;ar4a vida, 

el quererme bifuizar, 
ydíxarmetan hrrida, 
y el no volveraie a corar. 
Tan.Vat%T\ eres tcl prenda amadí 
abrazarae efttechanricnte, 
dexa el eícudo, y la efpada, 
niücra yo glorio fam ente 
para que quedes vengada. 

Clor. Llega a mis brazos, efperaí 
hirete Cíirelb&s ptáaxos. 

Tan, Si eres encinto, y quirntra, 
apretado entre mis brazos • 
desaré tu foíiib: a fiera. 
^¿/ra^Aíife los d&s,y fe hunden^ de iví". 

de í ak. mucho fuero. 

Tri^. AbrsiZados fe han bandidoí 
b desdichado Tancredo, 
qué tclfte fin hastenido 1 . 

qué haté (ay de mil) q 

eniascahas ío he feutidoi 

Bixa arta figura, y lleva fde, y ¡de 
Tan. Qjéfaecza de encantos graVf 
(o obfeura cotrfufioni) 
víftc de temar íai5 paflbs, 
mis ojos llena dt;horror ? 

Entre fembeas, y entre luces 
de'ita Mígíca íloíion, 
allí nacen muchos dias, 
y allí íe mucre un Sol. 

A ia figura abrszadoi ^ 
que a Clarínda retrató, 
parece que a losa'byímos 
baxamos juntos ios dos. 
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de Hnrlqusz O órne ¡s. 


? ' .1 ;„f^.Uce®?nte, 


- eftos ci®pós díGertoí 

£r.V-»»'R;- 

® e:¿í«/4rt dtntro^ 

O’iiáavis <i Caijallaro, 

¿í,en píiígca otayor, 
qisí los paños de tü Vida 
ná05 i ia maerte Gan. 

cay ) encjnudo CCKIOC ^ 

(oüUs pcirsionesdeArmiada-, 

íoofi «5' morcai pcilsion. 
dnt&n útra. 

Libra a Reinaldas, Tanecedo, 
-f( 3 Zi el míe io ta valon 

tniia; a^oeíto; engin as 

íKintosde Atmindaíon. _ _ 

U/.Si fon encantos d« Acsnioaa» 

qae los de Circe vendo, 

coiEO Vlifes loSGidoSj 


tu aceto ai 4 ? ¡ga-iornasac cfp.eodores. 
tü frente cine acauto . ^ 

y tu vfii\i¿Q eipsrando^cHores : 

roBtpe dcArmioda 


’k 

€ 


k 


y sjQÍca eii ^fte eÍP'í] tus «tcores. ^ ^ 
Ouiíé U 4 / y fsntfeU dthmt. 

rurttndefc, y fUrH^ 5^- 

Re.C»il’culpa de yertos pu^cic darte 
hilaudo Alcides, y Üorando M.rte. 

Ya m\ antiguo TancccdcfientOá 

ya la priiston ¿d aisia he delatado, 
fompairc del yemod otnamepto.^ 

pues todos tnís S’ 

mas como huicSdeaqucííc enc^tameto, 
fi en efte la by tinto ettoi cettado . 

ÍM4.-& V-iacredoícon qu« d 


€ 11 en Clic taoyrií- - ^ , ,, 

eomofaldr£;Tanctedo?con qu^ eUilo 

en Cceca v'olvcre » coger el hilo ? ^ 

•er m ^ r* rr-iv^yn nrévcni 


TOlVCi^ ^ 

Tá». Yaelfococcotettargoptevenido, 

^ un Bateo noseíPft? aquel puerto, 

9 aue poc orden 

por los peligro^ ¿«ñe mat incierto. 

^ftgUeme. RerV#. , 

» Taru Mas qué he oido^? 


Tíífí-. Mas qué v^j*- 

Af».-Í«re - 


■ ^ foda^do. 


;ubrifSmisoios yo* i4/e 

,Li V z figuiédo dfl oaria Trt íIítt q hetiio,6 rsuettcil 

Jaó^t Jnd«n ^ bax» dífpcñado, 

oarecí atisiad ) üii Cibi 


íSqe'étqíerle a eftas 
ilbienermaña aquci , , 

Svbiéembrazi aquel luciente e cu • 

i^ard-cre iuzl o ooble ardor encietca 


librado. 

Abrazado de CÍotinda, 
cuya 

para ^atar.f» J 


e *iu CCt ÍUZ* u uut>a^ - . WTW r.r ^ 

ñrtud di las armas- f la ji^ííatiucva Citce^ 

«.Efte ?sRcina!d'.s(b piadotoCierO.) ^ Ka^fte^'aUfc»/'®® 

j . r íT, mi- kis amado baxaíteaiay/ » . 


a 


tan dadofa emprsíBi ^i£h»S güi-do. 

'•Qale eres tu q en efteif^cuko fnelo ^ 
'dado de Arminda h»s profanado * 

*5> q dílu. c^n mayot de.velo, 

^iHffperios frutos, es guardare . 

* Sib:s q ^us encantos pn^ o 

1 q A ¡cides, pues 4 foi Tancredo . ^ 
ífta todiEutopa poeñ’^^n gb*f^ a 
^ ®har U Ciudad de Dios vencida, 

' tóquiftitie aDios ía mefasa tiyrs, A 

^ cngiños te detiene Armmda ? 

encantos tu valor cncierM • 
doie en la empreña ccroezada 
efpctitu VilieQte elpada. 


baxaíte al ab/f^o apenas, 
j c ! cüdero trine» 
q^aando tu 

^ n „^fti 2 lo le lleva 

p„ar, un vef 

por.<)U,ll s j;j3 

port,nco0^nc.kl,bo« 

de una c p- (3:g,nte impníí* 


Efeudaro 


honor de l 
y ñor d í 1' 


t • • 

s Darineles, 

5 Gandalines* 

^ñas en bataljaj 


^ cmbiftel 

M me reljpois^* ¿ 


coii 




coa efta encantad* ctií va, 
que por oúínas de alcrevice 
liega donde cíiá tu atnoí 
yo cotonees, que por feguirte, 
b por hallarte, iucentára 
aventuras mas terribles, 
lanzándome por la cueva» 
me hallé en el ínfierar’, y víde 
quan necio que anduvo Orphso 
en Querer á iu Euridice. 

Tán. Pues como, íin f¿r Orpheo, 
tan preño dílla i’aíirte? 

Tttfi. Porgas víendome cercado 
de Fantaffloas y de Esfinges, 
porque de mi redoiíerao, 
que era esfado les dtxf, 
y iu^go UB diablo piadoío, 
vuclvete, ose áixo, y vive: 
pero qué voces impiden 
nueftro^ paños F Dem, ^yirmindA, 
Ciírr»» Donde me lleva ttr rigor ia vida? 
detente a vér mí pena lañimofa. 

Re/w. Mira q ya fe nos acerca Ar minda.- 
3"4». Vamos antes q llegue mas furiofa» 
IntrA ^^rmindA , j dittemloi. 
Ofraw. Afsi dexarme quieres ofendida ? 
vuelve, vuelve la planta rigurofa, 
detente » efcucha , pues q aísi me dexas 
al trifte fon de mis amargas quexas. 
íTí.^Huye, Rcinaldos,de fu vifta ardíéte, 
y no ia efcuchesduiccmenK airada, 
mira que viene tiguEofamenre 
de mas baldad , y mas veneno armada. 

Dtthmle ^rmind&yy ti jt fufpende. 
Rd. Vete, Tancredn,4 fu vifta heimofa 
mis libres palios dulcemente enfrena. 
Tan. No te venza, Reinaídos^enganofar 
huye la dufee voz de la Syrena. 
*><r.VueIve,anaigo,i roí pri'ls'ó dichofa.- 
Rei.Ya me vuelvo rendido i tu cadena. 
Tan. Mírate en efteeípcpj» 

Re;. Suelta, Efpera. 

R«. Dexame, Arminda, faí a^lifongera? 
dexione, aparta j fabís, qué me aguarda 
en la coraquida de Síon, Gofredo» 
donde mi honor, y tní períona tarda ? 
Tan. Ai mar, Reinaldos. 

Rer. A embarcar, T;ncrcdo. 

TmPorDios es tagallaida 


yerujalen llh^rtjidá. 








a mi cñí regara. ^r.Pafs 
^ rrducitte a mi amor, cícucha K,' 
^ oye piadofo una mugg. ü' 
Vna cofa no mas , pedirte oh;..„ ' 


y fSqme lleves, pu.sqtne has ri 

el vencídor no dtxaci 


q adora tu priísió quien te ha ■ 

miíc el campcChu-tiano.y Y á 


q Ci veucíuor no atxasl Prifq, 
antes k ikva en fu carro aildo'; 
efto añade a ío triumpha 

^erci;,; 

como el numero autr ero a íusdtipo, 

€ Dí xame que te lleve yo el efeudo, 

6 que tu efeudo en l*s bataiiss ia' 
palle eñe pecho, a tu rigor drfaudp, 
^ et que el tuyo, mi bien, hesir defn;’ 
qué baibaroha de aver4fea tácrúd^ 
q quiera hetirce , quando entóets v{¡. 
^ tu vida en mi pecho ehá sasparada, 
b-mire cfta hcrmoíura üffprfdafía. 
Rei.Enjug „Armi,.)d3,tü str-orofoliáto, 
que íi vuelves en Afra s PaleíUna, 
feré tu Cí bífero en todo quanto 
dkre lugar mi Rcligiou Divina. 
T 4 .VueIve al tycano dslSepuicroHw. 
Triji- Ya elBixéi nos aguarda cola 
marina. 

ReL Quedatf, Armioda , a Dios, yw 
dcidores 

ta fangre , y tú beldad con tuserrortr. 
T’anJé íjf falen .Ahdíno , Aritrau 
j Soldadas _ ^ 

^lad. Perdí en tan fangrienta biftciü 
a la gran Jtrufa !er¡í 
cayo «n Ciorinda fu glntia» 
ganó el Chrihiano tanrtbhn 
con fu muerte la viíturfa. 

Mi error culpan, Aladino, 
quando de fangre un camino ^ 
abrí entre muertos Chrifluno • 
culpf,-ClorÍnda, s las 
aquel valiente deftino, 

quea no cerrar tu las^pettaSr 

fi á mis ruegos las dexaras, 
fTa mefriia noche, 


baila las tiendas 


de fargre todas cubkrf»^, 


^Ud. Si yo abriera a tm 

tanto Efquadron te feg*^**’ 

# que mi Ciudad fe perdiera- ^ 


de túuwEm'tqus*^ ü^mes 

il^ 


^7 


n t rauceíu> que hiciera 
' -aertí eterno el día, 
■'"“valaerufatai fuerte: 
^Cíndrmurih, ycoiiella 
^ -xiiijcldad mas‘facrte. 

.fí /.VjClorinda ! ay pura Eftrella, 
aíea podra vengar tu suiette i 
¿leel Afta ta valor, 

¡lote tu muerto elplendoc 
tu ídufto Reino Oíiental. 

/„,En mi venganza faul 
¡'jft®plata tu doiofo 
f.cuthí Jerufalcn 


1 , venganza que prometo^ 
■->- el Cieio también. 


cisal 


"arJue a can ilia Jo efe¿^o 

Ejyos fus iras me dén. 

que jato, coa mas firtoez*» 
par !u ya muerta belleza 
íjDcet en campo a Goftedo, 

Biícaí ai traidor Tancredo, 
y traerte fu cabeza, 

?! Mtieta f I ChrííJiano, y rteiba 

v'íDgaQza ciia furia ardiente» 

/< í/'D£tlírsda ella cfpaáa altiva 
ii Cotona de mi -frente, 
ífl Viva Argante. Toí^. Arg»ntc viva 
pites dcx. aq teua priísion, 
ft'ii tilos mutoS) que {on_^ 
los que ¡tapiJen «ila ba^ñaj 
pon, Kladino, encampana 
tile cerrado Elquadroo. 

Dexa que en batalia^ era 
aqueilá mano guerrera 
(pidiendo camoo a Gofeedo 
pwa matar a Tancredo) 
te di la vi&oria entera. ^ 

^tas (que maravilla • ) 

^0 ves en un carro ardiente. 

Viento haciendo campana, 

°“^®nger, que la frente 
*i muto de luces baña ? 

'^firtctfs ^rmiada ttttrt Us 

^y¿ficio de fuego , y bdXd aI tdbUdo. 
efpacio? 


fe» 


^^hixapof er-^*- 
. y* bi? 


pues fin mi ayuda has vencido» 
veté ai Chriftiiíio deshecho- 
ElOrbe dexo encendido» 
porque c« bolcanes mi peche?, 
y furias es mi íentido. 

Yo, que de amor ¿.brafaba, 
b dalceaaeme eneantiba 
quanío llegaba a.tnkar, 
vencía fin peiéar, 
y fin fabetlo triumphaba,’ 
de Reioaidüs foi vencida» 
Reinaldos me ha de fpreciado, 
hayo burlando mi vida, 
y figuicndole, he quedado 
roas que vengada, ofendida» 

Ye, que a! abyEon® doi miedo» 
vencida foi de Tancredo, 
que de Rtinaídostraidor» 
con fuerza mas fnpetioT, 
romplb «I encantado entc'i^^* 
figuiendolos mi d^ftíno, 
huyendo mi árido aliento, 
corciroos igual camino, 
yo, eo carro de fuego el viento, 
ellos, el mar cry ftalino. 

Al arma, Rey vaierofo» 
cuyo efpirita briofo 
deshará cfte gran combatí, 
fulmina rayos de Marte, 
qaal Júpiter ani mofo: 
que yo, con mayor ficrezst* 
con efti airada belleza 
prcroeto mi Reino entetO 
al que de Reinaldos fiero 

roe traxerela c-beza. 

Afg- A Tancredo mataré, 
vengando la muerta vídai 
que yaenClotinda adoré? 
y tu agravio luego, ArmiodaV 
en Reinaldos vengaré. 

/iUd. Pues que ya el íccctro estaU 
mañana es día fatal, 
roañsna es el día ooftrero, 
que ver al Chriftiano 
en la batalla campal. 


j pa ^r«i. Yo tu Ciudací guardaré. 

^ ^Ud, Mañana á Palas Divi^» 


í;, por él al fuelo. 

es, mÍ,Atm1nda,elconrucla 


' '“i ^ en Jerufalen veté. . , 

',v ^ Arminda» y Vamosi hermofa robno»^ 




Q.uien fi 

QnJ: 


no tu, bella 


28 i y eruJaUfi. libertada, 

fanfe^y jalen T dñcredo, y Toaos. h illa eníritfe pot el muro 


Gof., Liegsd íus dos a mis brazos, 
i legad, qus en ellos mfj or, 
repartido igual amor» 
es forma amoroíos Uzos: 
quien, fino aqiiefte valor» 
venciendo aqaeítas fortunas, 
libre a Reinaldos traxeta 2 
ya no temeré ningunas, 
pues tengo ia fuerza entera 
en dos tan fuertes columnas; 
Tdn. Tuya fue la inípiracion, 
tu, G fredo, lo vencifte? 
obras de tus manos fon, 
pues tu el coofejo pufifte, 
quautlb yo la exícucion; 

Sof. H bla áCiorinda, y fabras 
lo que debo á tus heridas. 

Tan- Bn las que tengo veris» 
que te dexé muchas vidas, 

ClffT. Mochas almas haliatis 
en eftos brazos, Tancicdo* 

donde con heridas nuevas 
la&#fckís de amor excedo; 

Si tantas en mi renuevas, 
como en ellas vivir puedo 2 
baftan las que amor tne d n» 
fin tus manos faoxúcidas* 

£¡ 0 r. De las que en mi pecho sbr’o 
vierten fangte otras heridaí? 
qué enemigo iasmir^ r 
7<<í«. No acuerdes tanto dolos 
de aquella mano villana* 
tlort Vida le deb > a fu error» 
pues vivo en tu Ley 
Tan. iTo muero en la de tu amor, 
Gof. A.fs! disfrazado Aquilas» 
cíTc trage afemÍDí do 
cubí'etusfuerzís fútiles* 

Rf¿«. Pero fi Alcfdes hilo, 
fí-eomo ahora me vés 
tan bfctvo fe aduriíb, 
también fabes, que defpUtS 
mil impo sibles venció» . . 
7>;y?.Dile el miedo que hastenm© 
quando «n fu carro de fu«gí> 
fuíftede Arminda ícguldn* 

Re/. Llamando a! abyfaoociíg^f 
iSguLíodono|ha yccido 


que con iOS encsi^tos de etU 
(e tendrá por misfíguco.* * 
Gef. Quando al L.ficrno atronfü, 

-i h iuciza de iu conjuro, 
eft» en nueftra ayuda f 


Y o tengo el favor Divino 


iargocírco 


contra el M.gico derveh,; 
y contrae! Rey Ahdíno * 

el mayar poder dei fuíío. 

C/or. Qué fot can diñcil cafo ? 

Ti,n. Con tu meCmo híTmofo bifo 
faiib otraClorinda ai pifio. 

_ Gof. Qué qs ffte? A gar dííjfio, 
CIOY. Efte es AigíRte el Cútafo. 
rafeClerinsla/ecreímepte : Iptu pt 
fátio gante en ttn Cibullo 
, lan^A.. yadargá. 

Franceíes,. mas arrogsnus 

que iv'S Gigantes rc-f^brudf'S, 
que auevisnuoíc a los Cielos 
^ baxarco cenizas muefos. 
\^olbtroSj que ei 

t aflaltais aqueCtes asiros, 
foberbiosctin lasvicboíias 
de los Petfianos, y Turcos 
dífpcrtaíi, pues, ée !a craprífo» 
que fi Cod« el O. be janío 
á Jfru'alen vipieta» 

fi íobré ella les dos lutlrcis 

(que íe bre Troya iós Gfieges) 
stírára el poder deí mundo, 
yo foio la deíéndiíf®^ 
íolo efte brazo robutto 
pufiesa en Jeiufalen, 
para los íigi os futuros» 

al Oi’ysGpo pormuralh» 

y perfblosa Neptuno. 

Mientras que el Cedrón dor •* 
aqmsrtos valles oeojtos 
de Jofapbat, y cottlite 
el Jordán cryftalfs 
BU haveisdr ganar, Chn«« 
de vueftro Dms el Sfpuh^^^* 

Ya conoce mifuror 

aquffíe Francés pj¿í, 

ya me haveís vifto en es P ^ 

qnsndo embrazo aquíQ 

viíl© aqucfttítíeifc |. 


S*»s sais uno» 

í' vusarossíquadronty 

los cocfufos 

i mistunas 


tyAntOfiíO- E.fiT'i^utPí , 

..jdsldiaiíñilado 
^Cíísis ía ocafion prcfeBí» 

Mínana es el poílrci día 


ap 


Letisieniílo mis tunas 
j.DÍn’^doS tCibuCOS. _ 


S'Í 2 “j^'’’VAn^í'r¿ 


ptífl! a OíoOf roaié Rodolfo, 


f¿aída. Oífisanc, y Rugeto, 
y caítpo, a cuerpo á Raimundo. 


il lado de Cioíinda.. 

contri filos muros ©píredo, 
qaanáo por «yo ras tuvo, 
setiílís noche, de tantos 
ttillfs funedos- av) uncios, 

{D oue yo perdía Cioiinda 
tntis eliii- ^iento tumuito.- 

oúe ys deSatarme pudo 
lo cukf -de ía veneno 
en lu híítnsio de iu bul&of 
fl3iti(le: traidoí-^-incredo,^ 
tita venganza procure,'^ 
por lo quai Sismados y ío-l@"' 

tn t&escampos te bufeo^K 

Porte a Cabalio, Tancredoi 
que eaeí te eípeio, y te juro" 
de hacer con tu íargre aleve 
aCiciiuda airado cuko. 

7ín. Erpcii! fniiofo it^rgants,. 
fcias de mis plantas tiíuniphos 
ó (cas piimero Alcides, 

b ífis Mane íegundo* 

Trifl, Ekfta, iufk'ío ArgantC» 
íersTitUar! tu VerdugOv 


pues cctca.de aquí te aguasda- 


3í 




€ 


€ 


"del Calí b;^seM tuco. 

Tá». C n tu Hcerclí, ftñor, ' 
iíé en frguiniiento luyo. 

Scf. piTte; que en nombre de Diós 
h vidf ría te aíífpuro. 

T^-* % * -A ' ^ 

43 . \ íG, i rirtan 
Ai;?, Aurqp.e aj perrazo . 
le bííhn hdaglcr E zuiSiOSV 
yo ieembíinaíé tfte acero, 
fino fe muere d^rofio. P'íiíífe ¡os dcsí 
Ctf E t’. víücedí.r de Oliente» 

E quídron detarrrdnado 
M.Bía!:ir.rr;a2 vaiicntf#- 


defta empreíTa fe berana, 
uritadj que fi Do la 
dt vueftro valor, míñsna, 

]? honra de Di os fe fia. 

Ti: rabien quaeto efeudo embraza 
vueftro Chriítiano farcii 

venced qoantoel rasr abraza 
del Carnaeío, baila el Tabor>. 
y defde Ty roj haba Gaza. 

Por íus eíquadras romped, 
cQos muros eícaiad, 
á Jerofalcn venced, 
y en la fagrada Ciudad 
la Ctuz de Cfetífto poned;^ 

R.i. Daté a los fig] os memoria 
ganando el maimci de Chríílo. 
gX a. Dios debereis las glorías; 
vanaos, que en ei Cielo heviílb 
ícñales de la vidloiis. 

Vaníe, y .^gAvtt, j ZiortndA con 
tnás y ^Inmis parecidas a ¡as- 
de Tancredo, 

a .-^ , t -t . t 

jtíf9; . X CS Ci-S*. vaaw-*-***»»- - ^ * - ‘«Vas»» 

ücrtibarmedei Caballo ? 

tu rcfiíiitme \ mi acero k 
Clor, La mayor «lEprtlii caao, 
porque fcisi vencerte 

^jí^.QualciilaFnayoremprclía.- 
^-C ífunprtfto ha de acabar ^ 

¿m canta arrogancia Franceia .. 

íkZ dor. La que tengo de akar zaf 

en vencerte, trn , 

que nadie impida eftahazaira. 
oras ptefto vetas, que el fuclo 

tu vertida 
^ >ír?- Aqueftr-- coniients el Cíele? 
^ ñ ikr^e el Orbe mi lana ’ 

^ dor. Q^l miras Argente fiero 

Qoe contemoliS fufptndido . 

.^2-. Defts Ciudad, conRaero, 

¿i Impf rio rufpendidc, 

V- Goc ver-aa'lo no efpcra, 
e l. Per qoÉ?^'»X- y- 

t'^nas de fu grandeza 
t¡*nro Chtiíliano efquadren, 

t^rwcitdo,tsc-.í^ ^ 



€ 



yerujaUn ubertAda, 


y í!_ca veoganzi esta!, 
Oían uisj Arsa: 

O 


en ia b.tii 


Ce, í« iíjU 


i3 caen j,,]. 


3 ® ^ ^ 

uequwñi fatísfaclon. 

C/er. Ficítaverás! arrogínt?. 
quaodü te rioeJj eíla mano, 

a qaien cuviíte delante. Cior. Si tienes mayor 'difeo 

Sdíe Títncrtdocott Us a,rtnas f<tftcida.s. ^ allá te eípera mi eíni/í . ’ 
Trfff, Quien íerá aqüeílc Chríltíano ^ * 

que batalla coa .Argaote ? 
deívia loco, atrcvídoi 
fabíS que acjUífta batalla 
commigo aplazada ha fido ? 

C/or. Sé» qaepudifteapiazalla» 


scáa 


mas yo acabarla he podido, 
t/tfrj-. Edo efpcra Eli furor ? 
muertos ios dos a mis brazos, 
aúnes viíSoria menor: 
llegad, y os haré pedazos. 

an poco la, cfladá. 
Tan» O Martí gioriold icio ¡ 
qué hazaña de ti no efpeto, 
con reas Valor, y mas btío ? 
Clor. Vuélvete, que aquefte aceto 
acabará el defafi j. 

74«. Quita, mi bien, la celada, 
porque al Sol le dés defaoayos. 
iaír?. O furia del ^ielo airada l 
para quando fb¡i=:&a» ray oi. 
eftando mi dicftra armada 
viva mi furor te mira ? 
en tan ceiofo faceíToj 
oy ms das, vil Deyaníca» 
toda la fangre de Ne o? 
con otro Alcideseípíra. 
Quando por vengar cu oouette 
faigo a matar a Tancred^» 
viva, y con él llego avécte ? 
mas púes oy vengarme puedo, 
oy moriréis de una fuerte. 

Of, con fjiiofos dsí velos, 
a pelar de vueftro Dios, 
verán mis furias los Cielos’ 
cy os mataré a lus dos 
con las rabias de mis celo®* 

TAn. Antes, fi tu brazoefpeta 
de los des entera palma, 
la batalla hará qualquief^* 
pues fomos los dos un alona. 
Arg, Que fuítades mij quifier*» 
para mi enojo mortal. 

Tatí, Dexa eíFc furor gallardo» 


pues con dos vidas peiéo. 

La mia, en íangre bañada 

^ !cíá de entrambos trophío. 

Tin. Mañana eípcto,arroganc» 

Arg. Aliá os pienfo hacer psdaz .c 
At». Si eres Líbico Gigante, 
lerán de Aícides mis brazos. 

Morirás en ios de Argante. 

Va ife^y ja/e Armiada a>.m ida 4 kmilií 
cea arco,, j fitcáas. 
y^rm. Ya ae la dudofa Aurora, 
la pri;uer luzdefcubierca, 
abre las puertas de oriente 
en las manos de azucenas. 

Efte es el ultimo día, 
en cuyo teatro cfperan 
vér la tragedia mayar i 

tantas Niciones di verfas._ 

Eíia esia parce del muro, 
de Da vid Ja Torre aquella 
que e! Rey de Jerufalen 
hi encargado a mi deLnfa. 

O generóla Ciudid 1 
g Oria del Aíis, primera, 
qué de maquinas tí aflairasi 

qué de enemigos te cercan 1 
Ya en ia tienda de Gofredo 
ei roxo pet-don fe myeftra 
de la batalla campalj 
y ya las torres í'e apreilaii 
para Igualar ellos murosj 
aüi fus gentes ordena 
el Rey Aladino, abriendo 
a Jeruíálen las puertas. 

Ya el campo de los Chríftlasos 
la batalla le prefeotan, 
formando fus E 'qaadcones 
en aneburofas hileras. 

O hermofas iras de Martí « 
b que furor reprefentan 
los anímofos Caballos! ^ 
como buclsn los Penachos . 
como bridan las Cimbras 
entre las menguastes Lunas, 
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K^ínUmo Enriques Gome 2^. 
Vsnderas Como no vi 

^ cUrints m diftríntes paríes. 


, ETna.Xabcbas, 

‘ as trompetas ChriftUnas 

^¡,.3» tocan 

y le acercan ios Caballos, 
i,c Fíuuadcones cierran 5 

i;,;tVacuio,y3tófurh!. 
l,s «cilios montes tiemblan. 

CoD íl tafflor de la noche, 
yti polvo con nubes denías 
jlaobfcüta noche roba 
¡nQchas siridas únieblas. 

Díldí aquella Torre, picnío 
lichavies t snlas faeUS, 
que di mís ftetcs rigores 

{leudos lüS pechos ieaiu 

\^‘Cíík tn iimurnitá, » fueran ¿os CU~ 
i0J ¿¡íí<i/^ 4 ;C«r'»'eC¿rí/- 

- Jí ,y Moros , j ti nffkito con AÍcAn- 
uí,) efedas , j fAíen defputs GofredOg 
y A idíiso bAt-xHándo. 

Ríndete, q^oe fos Gofeedo, 
antes que mi efpada fiera 
rerídída ponga a mis plantas 

ta coronada cabeza. 

<y.Sabes que Coi Aladino, 
d grande Kí y de Judéa, 
oiyo nombre tiembla en Afia^ 

quinto ei ccx j mar encierra . 

E^.Tytanojidel marmol lauta 
ya jctuíslcnnie eípera". 
oy rond é la Cruz de Chrifto 
íebre íus aíras almenas, 
lindíte. /tud. Matando mueren 
I 


-ico^s, Tancredo, 

^ Sá/e r,t». Por muchas íendas deíangre 
íegui cus furiefasfeñas. 

Tu la VancJ 




'5 Blcyes quando píle.an. 

con tu macríc, Aladinoj- 
difé fifi A efta guerra. 
a/f AÍAdino ctjtndo^j Gofrtdo tXAS e , 
it Argdppg ¿QJ2 ei Penden de ¡A-í-Tns^ 
di Chrifio n^radrArji^- 
^^e^uidme, víIés Chfrítiaoos, 
piirn s que As gante cs lleva 
^dr-pCíCÚ.' de la Cruz. 
c'‘^íccf<[j. aj Duori^ VgoOi 
d'qarí do en fu d ferfa 
' 'trevidos ChtiltíanoS, 

¡nuertus la tieiE*»’ 


arraftrando, 

que tantos fíeles tefpetan ? 
oycon tu f^pgre enemiga 
lavaré tantai s ofeufas. 

^ ^rg. Cubierto eftás de ía tuya* 

U- mucho. Tari credo, me peía* 
de que tu p^cbo aya fido 
alfa va de tarit*s flechas, 

Tan.Vox qué, Argact.? 

K/^rg- Porque ahora 
tan poca vicia ce queíail 
que te quiten eflas manos* 
que tantos rayos apreftan. 

» Tan. CooEO qtiité tantas vidas 

en la bstalia fangrienta, 

traigo mis a rosas, Ar^ante¿ 
de agen» fat^gre eubrertas. 

Mas oy, que nacftra batalla 
no ay cauía. que la fuípenda, 
porque es C2lorinda, en el campo^ 
h fuerte Pa ntafiléa, 
veris fi oercáV el valge* 
ii las montanas del btnna 
f^ueran tus iras:: 

veiéa onis manos deshechas. 
Emtze^n Ia bxtAllA. 

Tan Mis beaz-os !on los de Alcídes» 
fífreshijo de la tierra. 

Levantarétoe hafta «1 Cielo, 
para borrar ius Eft^rellas. 

TAn. Motitás a mis rigore^ 

pues no te rindes?^>4r|-.Q^a- e pecas, 
labes que tengo mil vidas ? 

Tan. Aunque tantas vidas tengas, 
biftitfio canta heridas, 
para que por una de ellas, 

barbaramence animóla, 

falsa cu alosa fcbetbia. 

Jmj. M 

rlor Na dexarsS, que C o oda, 
r.rTaVoV'on.Rosd.fp.i-. 






cues de cus ^ 

ciCfT flRí"! poco- 
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- -.i.cCí nu; cíís erApicíTa es mía» 
lo Cí'--.c el Pendan gíoríofo. 
Vaie ly íie quk*du a^r^antej 


yerufAÍen Vtherféida^ 

la de mi fe, y mí defeo, 
con Rtina-idos ce perdeno» 
Ya tcmbicR !a Cruz aduroj 


qes Ic nrfidrnbi furioío, 
eueiindo,aandcfptics de raacrco, 
d’mdo ios Cícios aáom'oro, 

Y'o he vencido la batalla. 

Tan. Bi'eE tu? JiaasñascoaSiCO} 
mas yo le pondré en c¡ i«uro> 
pues qu« le cobré yo ío!o. 

d os quiero psrrir la aícrii: 
CU; Reinaldos anímofo, 
mientras que pone Taacredo 
lobre ci iniíro el Pendón roso^ 
basaado por ci a un t’enrpoj 
abre al ca.mpo vidloriora 
de Icral iíea las puertas. 
i%í. AqueíTe partido torno. 

^atrafe-y haKa^rLi, muralla al tahla- 
¿o ^T'nmda. 

Perdibi'e jerufaíen, 
cayó fu imperio ambicio'o, 
y en mar de íangre fu gente 
vencidos yacen cfcoUos. 

Y'a van fubíendo rnsmatoss 
ín cae puedan fer eüorvos 
contra fus arraaaas tórtís 
cantos boícanesfogoíos. 

Con los que muertos derribas 
ciegos las profundos folcs, 

- efcalas forinan ios unos 
pa ra qiae fnbaa los otros. 


pues es mi amor cau d.’clioío 
ea merecer de tus brazos 


las dulces prendas que adoro. 


Por arpiru^b, vencí;,. 

aquel Caprn;,g,^^..»o, 

la mucite, .paandy Uf 

le quito tantas de pojo J‘ 

Ya ie acabo 


Yz ía Torre de David 


ganó Tancredo am'oíci&ro» 
y a abrir las puertasRciñaldas 
bax.a c/on fiero aihoroío. 

‘Tan, ^s&oría» Jerufalen. 

,jCrm. Ya. ci Imperio recoaosco 
de tu faiua Ley Chrí diana. 


.Ahee P^eiitalim las ftterías , y jentran 

^efredo , y toáosles icm.Y> «rc«i.í-tVí#g» 
y isJfo;(¡s. 

Gff. Entrad, vencedores fuertes, 
llegad a beíardcv'oros 
¿e aqueda Cíiadad de Dios 
el Cíelo enjugar tas corto. 

Ya de aqueltas manos muercc, 
perdido ci real decoro, 
yace en el campo Áiaduio, 
y fus Elqaadroces roeos. 

De i'ueiiras valientes manos 
Cii cryít.iics íanguinofoi 
ai P,;a Jordán críbataa 
ir.'acaos fangrienros arroyo?. 
Montifiis ¿c cuerpos miíercos 
de los Perdanos, y Moros, 
padrón korrible levantan 
tic fus cadáveres proprios. 

A., '...a,*- -tw v_/ íiilXij 1 -.,? leaerGrO 

roa: pelos inengu antes roftros, 
que a cantas Luaas vencidas 
an rayo es ya prodigiofo. 

Eifaesla Ciudad Divina, 

¿eRíEO del terreno globo 
¿ande Dios obro altameatc 
la F.edeaapcioa de nofotros. 
Salpicada de Ai Sangre 
fe vio eña tierra que toco, 
quaudo de la Cruz Divina 
llevó el dulce pcío al ombro. 


vamos, coa pies Rei;,;;-Í 

aeoigarddfintoTíanb’j 


aqueaos Pendones rox,;' I 

RefplandezcanenfusAn, ' 
.como ínutHphalesadirnas’' 
cñas Lunadas Yander.is, ' i 

aqueíTos Aiíanges car'üJs. 

Tam. O gran Crpfran ! ci>ri; 
Cioriada, ci lazo amirofo . 
oy cambiea tai anroraouirsi 
Aqseite Divino Eíord.-ja,! 
que encubierto es SeroM .-q 
áefcubierco amor herm jJ, 
es la bellifsima Armindi, 
qae ya del Bautifmo fob 
el agua finca, te pidt 5 
.y yomas afectuofo 
el fin de cantos deieos. 

^af. Suden. los fragrantés troncos 
arda primero ci incienio 
,del Arabe, no remawj 
■-ea 'c! 'facre Templo, ybcgv 
-cori tantos lazos dichofo, 
minio fis -vuíílra.S'aa''Sio3c% 
en feíb’vos defpofirios •• 

. el defoáo Kiinenéo 

calce los coturnos de oro. ^ 
Tía. Vamos, pues, donde aaorcfl 
el Divino tViiufcoro. ^ 

‘-^i. Vamos al Sepulcro, J ’ 
cumplamos el lauta 
-■Gff. Y aquí di fin (aunque 

el nuevo Tafo tan cottol 
Jcrufalcn conquiftada 


fie tü tanta iaey v«riuiAn*> j — i^^AÍa* 

fttr filíen eos- pcc^ a^orefo» Ffmefi y Us demás de r9d¿lUs* por Qoítcio va 


iF 




IkemT. En SevUU, en la Imprenta Ciftclíana , y Xatma de la Viuda difranñp 

d€ litrmoJfUa) en calle de V izcaiaos. 




